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DICTADURA Y ANARQUIA 


Mediante un golpe de Estado para lo cual le fueron alla- 
nados todos los caminos, un grupo de jefes del ejército, con 
la cooperación de elementos civiles de las filas reaccionarias, 
ha sustituído el gobierno caudillista de Irigoyen por una dic- 
tadura militar. Después de tantas experiencias, los barnices 
para simular, las palabras para emascarar el pensamiento no 
pueden llamarnos a engaño. Nosotros afrontamos la situa- 
ción sin ilusión alguna. Durante diez años hemos venido ha- 
siendo el proceso a las dictaduras, desde la bolchevista a la 
fascista, y no sólo sería ingenuo, sino el colmo de la estupi- 
dez, imaginarnos que esta dictadura no será como las otras, 
o que será una distadura que respetará las libertades del 
pueblo. 

No, no. Esta dictadura, como todas las dictaduras, arro- 
Hará todas las libertades populares, suprimirá el derecho de 
reunión, de palabra y de asociación, pisoteará la libertad de 
prensa, perseguirá a los que no se dobleguen, a los que no se 
humillen. Es algo natural. ¿No hay incompatibilidad perfec- 
ta emtre el agua y el fuego? La dictadura y la libertad están 
en la relación del agua y del fuego. 

Los anarquistas, irreductibles frente a los desmanes del 
irigoyenismo, adversarios de todo gobierno, se colocan por 
principio y por deber frente a la dictadura, sea ella militar 
e-civil, blanca o roja, porque la anarquía es el polo ojuesto 
de la dictadura. 

Por un lado el extremo de la autoridad, el absolutismo, 
el desenfreno autoritario, el despotismo que no reconoce más 
ley que la fuerza y la conveniencia de las clases en que se 
apoya, de los privilegios a que sirve; por otro la anarquía, la 
libertad completa del hombre igual y hermano del hombre. 
Hay que elegir entre un extremo y otro, o quedarse filosóf1- 
camente en el medio, acomodando el aparato estatal, para 
que produzca los menos males posibles, ya que en último aná- 
lisis se suele reconocer por todos los vacilantes que si el Es- 
tado es un mal, es un mal necesario. 

Los anarquistas no tenemos por ideal político el recortar 
las uñas un poco al lobo estatal; nuestro ideal consiste en la 
supresión del lobo mismo; pero, mientras n s mé 
-tácticos y la coherencia con el propio ideal nos lo permitan, 
estamos dispuestos a ayudar a quien quiera que sea a cerce- 
zar, a limitar, a restringir las usurpaciones permanentes del 
Estado. Preferimos respirar el aire puro y salvador de la li- 
bertad completa, pero mientras eso no nos sea posible más 
que en el terreno del pensamiento, de nuestra convicción, que 
remos respirar el aire menos viciado posible. Y la dictadura, 
em el campo político, es el colmo de la corrupción y de la im- 
pureza; envenena y sofoca con su aliento todo lo que cae ba- 
jo sus garras. 

Ideológicamente no hace falta, sin embargo, fijar nues- 
tua posición ante la dictadura, ante todas las dictaduras, lo 
mismo la del general Uriburu que la de Mussolini, la de Car- 
mona o la de Stalin; prácticamente, los anarquistas, que es- 
tamos ya en posición irreductible de lucha contra el princi- 
pio de autoridad, no podemos menos de redoblar nuestros 
esfuerzos y de reafirmar con más energía nuestra hostilidad 
a la dictadura. : 

Por milésima: vez volvemos a decirlo: ¡Anarquistas! 
Por encima de todas las divergencias de grupo o fracción, 
ahora es imprescindible, es necesario cooperar como un so- 
lo hombre para mantener en alto nuestra bandera “y señalar 
al pueblo una ruta mejor. El pasado ha pasado y ahora tene- 
mos por delante a un régimen militar a quien secunda el 
patrioterismo palabrero, la Banca y los grandes comercian- 
tes e industriales. Esto quiere decir que estamos ante una 
dictadura que, como todas las dictaduras, sofocará con todos 
log medios toda expresión de libertad y de dignidad. 


——————————_ _ _ <> > 
La actitud de los estu- 
diantes frente a la 


tar la libertad y la justicia. anhelamos 
para la república horas más felices de 
paz y de progreso, y afirmamos que sólo 
con la unión de la fuerza que trabaja y 
que piensa lograremos nuestras aspira" 


dictadura 


la Federación Universitaria de Córdo- 
ba ha hecho -la siguiente declaración: 


“La Federación Universitaria de Cór- 
toba se solidariza en un todo con la Fe- 
ieración Universitaria de Buenos Aires, 
fue, al contribuir con su valentía y de- 
sición a ¡derribar un gobierno inepto y 
tussberbecido, ha demostrado ser en es” 
los momentos de angustia y de tormenta 
el centinela avanzado de las libertades 
viudadanas, encarnando el verdadero 
Jervor cívico de las masas universitarias 
“al país, que es, hoy por hoy, digna ex- 
Brestón de la conciencia de un pueblo 

e, 

“La juventud universitaria, por inter- 
modio de su entidad máxima, la Fede- 
"ación Universitaria, declara que. no 
doeptará, bajo ningún concepto, salir de 
“a gobierno personalista y absorbente, 
dara caer en una dictadura, sea civil o 
Silitar, porque estamos dispuestos a sa 
lr a 1a calle y a luchar por todos los 
Medios a nuestros alcances para cimen- | 


ciones. La Federación Universitaria ha- 
ce un llamamiento a la juventud libre 
y al proletariado a que permanezca aler- 
ta y sepan ponerse de pie si horas in- 
gratas para el país lo reclaman”. 

Grupos universitarios de la Capital fe- 
ideral han hecho ya conocer por medio 
de volantes su opinión contra la dicta” 
dura militar o civil. 

Lo que hace falta es que s mantengan 
los espíritus en pie de resistencia, que 
no se duerma nadie en los laureles y 
que no se crea por un solo instante en 
los cuentos tártaros de la transitoriedad 
de los dictadores. Quedarán en el poder 
todo el tiempo que el pueblo les deje en 
€l. Ni más ni menos, 


—0— 
Los nuevos dirigentes 
del aparato estatal 


La Junta militar tiene en sus ma- 
nos todo el país y ha designado los 
siguientes encargados de . los - go- 
biernos provinciales: : 


El capitalismo después del golpe de Estado militar mira de 
arriba a abajo al proletariado 


GLalamidades históricas 


israel nos domina 


Es sabido que un sello especial ha dis- 
tinguido y caracteriza todavía a los pue- 
blos orientales o, dicho con niás preci: 
sión, del continente asiático. Constituye 


este signo característico el misticismo 


religioso, la fe ciega en la fatal predes” 
tinación del individuo y sus acciones 
por el influjo de determinaciones extra" 
ñas a su voluntad y por el dictado irre- 
vocable de seres superiores a sus pro” 
pias fuerzas. Lo que sabemos de los 
pueblos que han sido considerados por 
los historiadores como la cuna de las 
civilizaciones vigentes ,nos confirma es 
te aserto. , 

Nos bastan elementales conocimientos 
que una gran desgracia de la humanidad 
la constituye el haber tenido «a Roma 
por educadora. Por los. métodos de la 
conquista el cesarismo romano sometió 
al mundo que conceptuaba ecuménico, es” 
to es, a los pueblos que circundaban al 
Mediterráneo, “al molde de la servidum- 
bre que imponían sus soldados, al acata- 
miento de su cetro. 

Hasta los bárbaros que vinieron a que- 
brantar éste, en cuanto invasores del 


imperio, después de conquistadores, ter-/. 


minaron, a la postre, siendo espiritual- 
mente conquistados. El código de Roma 
establecido para la vida de relaciones, 
de intercambio y de trabajo, a partir del 
siglo V trasciende los límites de las pro- 
vincias romanas para ser universalizado. 
Pero una calamidad histórica aún más 
funesta que su código y las costumbres 
depravadas, legó a las generaciones futu- 
ras la antigua Roma: el espíritu de es” 
elavituá voluntaria que a su vez había 
obtenido como único botín o, por mejor 
decir, como enfermedad contagiosa del 
espíritu, en un pueblo conquistado. 

Un pueblo remoto que fué oprimido 
brutalmente por los suyos y que para 
colmo de desdicha es sojuzgado después 
por extranjeros, entrega sus destinos a 
seres ultraterrenos, perdida la confianza 
en sí mismo. Crea, a partir de entonces, 


Santa Fe, jefe del regimiento N.o 

12 de infantería, teniente coronel 
Kodolfo Márquez; Corrientes, ¡jefe 
del regimiento N.o 9 de infantería, 
teniente coronel Luis J. Loredo; 
Tucumán, jefe de la 5.a división, 
general Juan Esteban Vaccareza; 
La Rioja, jefe del regimiento N.o 
15 de infantería; Salta, comandante 
del destacamento de artillería de 
montaña norte, coronel Evaristo A. 
Day; Santiago del Estero, jefe del 
regimiento N.o 18 de infantería, te- 
niente coronel Carlos Navarro Lo- 
veyra; Córdoba, comandante de la 
4.a división, general Basilio Perti- 
né; Mendoza, jefe del grupo de Cu- 
yo de artillería montada, Coronel 
¡Ergasto Saforcada; La Plata, co- 
; mandante de la 2.a división, coronel 
José D. Giordano; San Juan, jefe 
| del regimiento N.o 5 de caballería, 
teniente Coronel Domingo J. Cuello; 
Jujuy, jefe del regimiento No 20 
de infantería, teniente coronel Da- 
niel Leguiza. 

Para substituir en el cargo al te- 
niente coronel Cuello, saldrá hoy en 
un avión militar el teniente coronel 
Ruda Vega. EP 

Falta la designación para Cata- 
MATca, EA 


ls ficción y a ella se entrega como a 


ur. refugio mental. Y esta ilusión se di-/- 


unde en Israel y en Judea y pasa des- 
pués a Roma. El cristianismo es el por- 
tavoz de la cruzada que propagu en el 
llamado mundo civilizado el más nefas- 
to extravío mental. Y tan fatídico error 
llega por fin la absorción de los Cé- 
sares y dde inmediato a la conquista del 
poder. Queda, pues, desde ese momento 
asegurado el triunfo del mesianismo. La 
desesperanza de un pueblo es convertida 
en un ideal, y éste es trasmitido de bo- 
ca en boca hasta invadir, en el transcur- 
'so del tiempo, a otros pueblos que por 
idénti o símiles causas se hallan tam- 
hién. «er en la desesperación. En 
los pantanos fangosos del Joráán ha bro- 
tado una flor, y los portadores de la 
“buena nueva” trasplantan la mala se- 
milla a las riberas del Tíber. : 

Ahora, a los veinte siglos de prospe- 
ridad de una ficción, ésta se ha conver- 
tido en brújula orientadora del pensa- 
miento popular. El redentorismo es la 
idea directriz de las multitudes. Por to- 
dos los infortunios que el populacho su- 
fre, se invoca a cada hora un redentor. 

Para que cese la tempestad o para re: 
mediar la sequía, se pide siempre la 
intercesión de un salvador, 

Cada ciudadano, habituado a la pres- 
cindencia de su voluntad, reclama sin 
cesar la tutela extraña de una voluntad 
soberana para estimular y dirigir todas 
sus acciones, 

No hay, por virtud de ese prejuicio 
hereditario, determinaciones espontáneas, 
ni iniciativas individuales, ni voluntades 
creadoras en el individuo. 

De esta psicología de las multitudes 
se infiere la razón de existencia de la 
autoridad; la mentalidad mesiánica de 
las multitudes ha creado en la historia 
todos los despotismos, la necesidad ue 
protectores y de gestores del destino de 
log pueblos, ha cimentado todas las dic- 
taduras que registra la historia, 


Ved, para corroborar estas deduccio- 
nes, lo que nos dicen acontecimientos re- 
cientes, los hechos por todos observados 
por espacio de breve tiempo en este país. 
No hace aún dos años, este pueblo “de- 
mócrata” elevó un hombre a la cúspide 
del poder, proclamándolo árbitro infali- 
ble de sus destinos. Ahora, ese pueblo 
inconsciente lo ha derribado porque a 
ello lo han inducido y acaba de poner 
voluntariamente sus hombros de pedes- 
tal para encumbrar a otro, De un peque- 
ño espacio en que se invocó la venida del 
verdadero Mesías, que era la Judea ha- 
ce veinte siglos, en el siglo XX la “tie- 
rra de promisión” se ha dilatado a los 
lugares habitados y conquistados por las 
tradiciones que, como troste herencia del 
pasado, nos han sido trasmitidas por la 
fatídipa Roma. Llegamos, por ende, a la 


enojoza conclusión de que Israel todavía | 


nos domina, 

¡Israel, pueblo de fanáticos! 

Como ha dicho Reclus “el Oriente aún 
domina el Occidente”. ¿Se liberarán las 
muititudes del yugo de renunciamiento 
que viehen acariciando desde el pretéri- 
to? 

¿Sabrán algún día los pueblos tomar 
en sus propias manos sus propios des 
tinos? : YY 

.¿Llegaremos. a prescindir alguna vez 
de toda extraña: tutela, por paternal que 
se nos ppometa?. 2... 2:00 


La única fuerza: el pueblo 


La junta militar de gobierno do- 
mina la Argentina oficial. La hora 
de la espada ha llegado y la espada, 
habla desde los puestos de coman- 
do de la nave del Estado, y habla 
necesariamente contra el pueblo, no 
contra el pueblo que aspira a ocu- 
par las sinecuras del estatismo en 
lugar de los funcionarios del régi- 
men depuesto, sino contra el pueblo 
que trabaja y que piensa. 

El pueblo es hoy la única fuerza 
progresiva del país, la única espe- 
ranza. De su acción depende todo, 
la libertad, la dienidad, el porvenir. 
Pongamos en el pueblo nuestra fe 
y estemos siempre con el pueblo pa- 
ra alentarlo en sus aspiraciones, pa- 


El proletariado de Santa 
Fe contra la dictadura 


Según telegramos publicados por 
la prensa rica, el proletariado de 
Santa Fe se prepara para la huelga 


ra despertar en él la conciencia de 
-noaduioo epa90ey esed “soyoalop sas 
der que los que todo lo producen 
con sus brazos y su esfuerzo, tienen 
derecho a todo, contra los parásitos, 
contra las fuerzas improductivas 
que viven del trabajo ajeno, atrim- 
cherados en privilegios de clase, en 
situaciones de fuerza. 


El pueblo tiene en su voluntad 
adormecida y desorientada el porve- 
nir. Que esa voluntad despierte y no 
habrá violencia ni terror que pue- 
dan obstaculiar el logro de sus Tel- 
vindicaciones, ni poner vallas a la 
afirmación de sus derechos natuta- 
les. 
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titud, Recuérdese que míás de una vez 
hemos aludido a las divergencias existen- 
tes entre el capital yanqui y el inglés. 
El irigoyenismo estaba más bien ligado 
al capital británico. El que lee y Com- 
prende lo que,lee se explicará muchos 
enigmas meditando en los siguientes co” 
mentarios que resume un telegrama de 


general como demostración de dis-| washington: 


conformidad con la dictadura. 

Por nuestra parte hemos recibido 
un manifiesto de Córdoba firmado 
por la Agrupación “Sacco y Van- 
etti””, por el C. de Estudios Socia- 
les ““El Despertar” y «1 Comité de 
relaciones de los gremios autónomos, 
en donde se habla con la: claridad 
necesaria sobre el comportamiento 
el proletariado frente a la dieta- 
dura. 


=(0— 


Pobres y ricos 


Este es el mal. He aquí el problema. 


“Aunque sea sólo oficiosamente, se 
cree en los círculos de esta capital que 
una de las consecuencias de la caída del 
gobierno de Irigoyen será una mayor 
cooperación entre la Argentina y los Es” 
tados Unidos. No obstante el intercambio 
ocasional de mensajes de cortesía entre 
el presidente Hoover y el anterior man- 
datario Argentino, se observó desde ha- 
ce ya bastante tiempo una falta absolu“ 
¡ta de cordialidad hacia la Unión por par- 
te del señor Irigoyen. En efecto, se Te" 
cuerda que el señor Irigoyen dispuso en 
1928 el regreso del empajador argentino 
en Wúshington, dejando acéfala la em- 


Profundo problema de la vida llamado a! bajada desde esa fecha. También se Te“ 


revolucionar el mundo, La historia no se 
detendrá jamás. No hay  contra-empuje 
ni contra-ola capaz de detenerla. Lucha 
entre un mundo que agoniza y otro que 
alborea.. Desesperante, arrolladora. Es 
que la lucha es vivir, renovarse. Impo- 
sible prever, alcanzar a mirar la distan- 
cia que media entre una orilla y la otra, 
que media en el salto. Pero el problema 
está ahí. Dos fuerzas desesperadamente 
en pugna, superior a las intenciones y a 
los hombres, porque es la ley misma de 
la evolución. 

Problemas que se vienen precipitando 
y tomando, a medida de su rotación, más 
y más empuje. Capitalismo y miseria. 
autoridad y esclavitud, He aquí los po- 
los opuestos de la sociedad presente. Dos 
aguas, la salada y la amarga que tienden 
a mezclarse, a fundirse en una sola. 
¿Imposible? No. No hay imposibles en 
las leyes de la naturaleza. Unicamente 
arduo. Tarea de batir y batir el conte- 
nido. 

La Argentina está viviendo actualmen- 
te uno de los momentos intensos. Hay 
en el pueblo un profundo anhelo de me- 
joramiento social y económico. El irigo- 
yenismo había llegado al más abyecto en- 
vilecimiento de sus normas políticas. El 
comité había reemplazado totalmente a 
cualquier escrúpulo y norma de decen-!| 
cia, Desde estas columnas, en la medida ' 


Í 
de nuestras fuerzas, le combatimos des” ¡ 


de nuestro punto de vista. Preveíamos el 
lesenlace. Pero he aquí ahora, aleteanido ' 
sobre nuestras cabezas el nuevo proble" | 
ma: el predominio del militarismo, 

Frente al concepto de la patria, está 
el concepto humano del internacionalis- 
mo, por el que vienen bregando deses- 
peradamente todos los espíritus libres, 
Frente al problema del capital y el tra- 
bajo, está la razón del más fuerte en 
contraposición con la razón y el anhelo 
de mejoramiento. 

No podemos adelantarnos a los hechos 
y malo es ser profeta cuando en cada 
reducto de la vida hay agazapada una 
sorpresa, pero, el capitalismo está ahí, 
frente a la miseria del pueblo, 

Problema humano, profundamente hu- 
mano. Ley natural de la vida que em- 


t 


puja al mundo a sus propios destinos: 
la paz y la igualdad por igual para to- 


dos los hombres de la tierra, 
—(0)— 


Confesión 


de parte 


La opinión de la prensa oficialista y 


financiera norteamericana .comenta eon 
júbilo la caída de Irigoyen y el triunfa 
de. la. dictadura militar, No hace falta 
que comentemos línea por línea esa ac- 


cuerda que la Argentina, no sólo dejó 
de enviar sus representantes a diversas 
conferencias panamericanas, sino que el 
presidente Irigoyen, poco después de asu“ 
mir el mando en 1928, anuló los nombra- 
mientos de los delegados argentinos a la 
Conferencia Interamericana de Arbitra- 
ie, suscriptos por el mandatario ante" 
rior, También se observó una gran demo- 
ra 'en el nombramiento de los delegados 
argentinos a la Conferencia Agrícola 
Panamericana, que inaugurará mañana 
sus sesiones. La información acerca de 
las divergencias entre ambas naciones 
fueron muy comentadas también por la 
prensa en ocasión de la demora que se 
produjo en la invitación del señor Iri- 
goyen al presidente electo Mr. Hoover 
cuando realizó su jira por la América 
del Sur. 3 

“The Wáshington Post” publica hoy un 
editorial concebido en estos términos: 
“Debe esperarse que ha de producirse un 
cambio favorable después de la caída del 
señor Irigoyen, No obstante sus buenas 
cualidades, el presidente de la Argentina 
siguió con empecinamiento una política 
que perjudicó enormemente o su propio 
partido, además de lesionar gravemente 
el prestigio de la república. Se negó a 
observar toda cortesía en sus relaciones 
con los Estados Unidos y las demás re- 
"públicas americanas, al no nombrar en 
ellos ni embajadores ni ministros y al 
cponerse a todos los esfuerzos que se 
realizaron para obtener una acción uná- 
nime de las naciones panamericanas en 
empresas verdaderamente beneficiosas, 
En tanto que alegaba que el panameri- 
canismo sólo era un pretexto para ocul- 
tar finalidades políticas, el señor Irigo- 
yen persigiuó también en las conferen- 
| cias de La Habana y Wáshinston ciertas 


+ finalidades políticas, en la esperanza de 


¡ obtener concesiones especiales para la 


Argentina, en perjuicio de otras nacio- 
¿ nes. El concierto de las naciones ameri- 
¡; canas jamás podrá estar completo sin 
¡ la cooperación de la Argentina”, 


—MWE 


¿La ley marcial es con- 
tra los “incendiarios ?”* 


Transcribimos del diario “La Razón” 
de ayer, el siguiente sueltito: 

“Fué fusilado un ladrón en la plaza del 
Congreso. Ya saben los señores incem- 
diarios de automóviles y asaltantes de 
Buenos Aires, que no es broma lo de la 

¡ley marcial”, 

¿No bay en estas palabras una amenar 

za al movimiento obrero y a las ideas? 


¿Quién es Mariano Mar? 


“No escribia no hablaba, no 
“figuraba”; era un desconocido, 
un ignorado”, 


Esto es lo que hemos leído en un pe- 
riódico hace algunas semanas. Ello da- 
ría lugar a los suspicaces a pensar que 
el acto de Mur es hijo de un fantico o 
un desequilibrado mental. Y no es así. 
Mariano Mur no era un ser ignorado. 
No era un militante anónimo. Lo sería 
sí, para los que actúan en torno al pe- 
riódico aludido. Pero para nosotros, pa- 
ra el movimiento de la F, O. R. A. y 
LA PROTESTA, Mariano Mur no era un 
militante desconocido. ¡Es incierto! El 
escribía y hablaba en nuestras tribunas 
y estaba bien identificado por lag ideas 
de la F. O. R. A. Una prueba de ello 
la daremos ahora. Pero antes debemos 
agregar lo siguiente: 

Lo conocimos qa mediados del año 
1927 en Jujuy, llegado de La Quiaca, 
donde por no existir instituciones afines 
ala F. O, R. A., había actuado en un 
grupo que respondía a un sector adver- 
sario a nuestro movimiento. De inme-| 
diato se presentó a la sede de la F. O. 
P. Jujeña. Pero eso sí, traía formado un 
concepto bastante erróneo y equivocado 
de lo que son la F. O. R. A., LA PRO- | 
TESTA y el movimiento que lucha en! 
torno a ellas. 

Nosotros sabíamos que ello era el fru- 
to de la siembra... de nuestros adver- 
sarios desleales de adentro, de los que 
han pretendido aplastarnos para levan-| 
tarse ellos a fuerza de Sembrar la con- 
fusión y el sofisma en el campo gremial 
y anarquista ,y por eso no quisimos per- 
der tiempo en discusiones para conven- 
cerlo, porque sabíamos que el ejemplo y 
los hechos sería la mejor convicción. 
Además, él también era enemigo de las 
discusiones inútiles y de hacer grandes 
las cosas pequeñas. Sólo le recomenda- 
mos que observaba nuestros actos y los 
procedimientos del movimiento de la F. 
O. R. A.,, LA PROTESTA y sus hom- 
bres. 

Al poco tiempo notamos que aquél mal 
concepto adquirido en otro ambiente, se 
había disipado. 

Actuó en el seno de la F. O. P. Jujeña 
en todos los grandes movimientos que 
esta institución sostuvo en la campaña 
en pro de Sacco y  Vanzetti hasta su 
ejecución. 

Habló en todas las tribunas que se le- 
vantaron. Trabajó en algunas veladas. 
Participó en todas las pegatinas de mu- 
rales y manifiestos y también escribía. 
En una de las huelgas realizadas, el que 
suscribe se encontraba preso con otros 
camaradas; a las 6 de la tarde notamos 
que todos los mílicos y guardianes se 
alborotaban y corrían hacia la entrada 
de la cárcel. No nos dábamos cuenta a 
qué obedecía aquél alboroto. Después su: 
pimos que al pasar la manifestación 
frente a la cárcel, entre el entusiasmo 
y los himnog revolucionarios Mariano 
Mur que iba a la cabecera gritó: “¡com- 
pañeros, asaltemos la cárcel y libertemos 
á nuestros presos!”. De ahí que la po- 
licía agarró un julepe macanudo y to- 
da la perrada se replegada a las entra- 
das, y los tercios que terminaban servi- 


Revolviendo papeles, encuentro una 
carta que, por la caligrafía me llamó 
más la atención. He aquí algunos párra- 
fos: 

Estimado amigo Gutiérrez Salud 

“Es mi carta para saludarlo y acusar 
recibo de la suya que, un tanto breve, 
pero en fin... He recibido la plata que 
me remitió a R. Primero y le contesté 
ese mismo día, y como era, tarde y el 
correo estaba lejos la dejé en el alma- 
cén de Ballesteros para que la echasen 
én el tren, pues esa Misma noche sali 
para Córdoba, en un tren de carga, don- 
de permanecí varios días buscando tra- 
bajo sin poderlo encontrar. Después se- 
guí viaje y como se dará cuenta, en es- 
ta forma es imposible mantener corres- 
pondencia, con los compañeros. Ahora ya 
Vegué a San Juan y estoy trabajando. 

En cuanto a lo que me dice en su car- 
ta, le diré que tengo un poco de crite- 
rio para saber ocupar mi puesto en es- 
ta lucha interna en nuestro campo, don- 
de se derrochan inútilmente tantas ener- 
glas, y ésta retrocede en lo que a fuer- 


cio igualmente les obligaban a quedarse E Y z > 
en la cárcel por lo que pudiera ocurrir. de la mujer. Uno de ellos expuso: 
| 


za de sacrificio conquistaron nuestros 
imás heróicos militantes que cayeron ras- 
gando el velo de los prejuicios y ha- 
briendo la huella de la libertad y los 
deshechos humanos. 

“Pero como nuestro campo es tan pro 
picio para que se introduzcan en él ele- 
mentos de todas clases, justo es que 
exista entre nosotros algo de espíritu 
de depuración. Es nuestro deber pero 
siempre tratar de no hacerlo en forma 
que perturbe la marcha del movimiento, 
y no alborotándolo todo para después 
no hacer nada. 

“¡Estas rencillas, estas discordias ya 
me asquean y me asfixian! ¿No le pa- 
rece que, como anarquistas tenemos un 
deber más alto que cumplir? Está bien 
que combatamos la maldad en nuestro 
campo, pero no dedicamos a eso única- 
mente, y si en la propaganda hay un 
inmoral, con sacarlo se arregla todo, hay, 
que ser concisos. 

“En “Renovación” leí el artículo del 
anarquista irigoyenista y político de to- 
dos los colores, capataz (aquí el nombre 
de un empleado del gobierno nacional), 
por donde se desliza como por la ca- 
ñería de una cloaca toda la podredum- 
bre de su alma enferma, plagada de en- 
diosamiento, pretendiendo tapar con su 
santa hipocresía su conducta amorfa; 
tratando en vano de salpicar con el pus 
de sus ilagas morales la conducta de un 
hombre que se encuentra muy por en- 
cima de él. Pero, ¿no le parece que per- 
demos el tiempo, preocupándonos de es- 
las cosas? Y fué entonces cuando pense: 

“¡Si todos los que atacan a los mili- 
tantes de la F. O. R. A. son como ése!... 

“Y si los cargos que se hacen contra 
los miembros de la redacción y del C. 
Federal son verídicos también creo que 
debe tomarse medidas, pues dejaría de 
ser anarquista el hombre que confirman- 
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Escenas y tipos campesinos 


“EL BOYERO” 


Las pampas ariscas ahora acaparadas, 
sometidas y pisoteadas por el monstruo 
del fierro que implantó la civilización, 
fueron primero escudriñadas y ginetea- 
das por ese pequeño personaje que se 
llama “boyero”. Ahora, apenas si por 
la Cordillera y por el Chaco le queda a 
la naturaleza hosca algún pelo erizado. 
La Patagonia ha sido conquistada a ba- 
lazog por el “glorioso” Ejército Nacional 
rara ser repartidas en banquetes entre 
unos cuantos mercenarios amigos del go- 
bierno, con mucha plata y ninguna ver- 
glúenza. La misión del más joven y más 
grande' de los jinetes pampeanos va que- 
dando cada vez más reducida y en un 
día no lejano tocará su fin. La civili- 
zación le va dando otras formas de tra- 
bajo, pero le deja siempre en la misma 
esclavitud y por-ser el más pequeño y 
más joven de los personajes campesinos 
que aguantan y soportan los azotes más 
bárbaros de la esclavitud moderna, ayer 
como boyero hoy en trabajos mixtos y 
mañana en otros quehaceres, será siem- 
pre más digno de pasar a la historia 
que todos los generalísimos habidos y por 
haber. Boyero, es nombre que se apli- 
ca a las personas dedicadas a cuidar los 
bueyes, animales que fueron muy abun- 
dandes y necesarios para  roturar los 
campos, transportar y sacar las carre- 
tas de los pantanos y tirar toda clase 
de maquinarias, antes que les sucedie- 
ran caballos y ahora los motores, lo- 
comotoras y tractores que los reempla- 
zan en sus funciones  civilizadoras de 
los campos ariscos. 

Además de cuidar los bueyes las fun- 

ciones de los boyeros son de cuidar o 
atacar toda otra clase de animales inú- 


o 


do tales hechos callara. El silencio ca- 
si siempre es cómplice. Pero, ¿no le pa- 
rece que de no sur cierto las acusacio- 
nes que se hacen, daría rabia ver cómo 
el sacrificio de tantos anarquistas es 
desprestigiado por unos cuantos? Ahí hay 
algo que pensar. 

Sin más por hoy, saludos a todos los 
compañeros y Vd. reciba un caluroso 
abrazo de su amigo y compañero con el 
emblema de la F. O, R. A. y la Anar- 


quía. Mariano MUR”. 
San Juan, Marzo 15 de 1928 
He aquí la personalidad de nuestro 


prisionero. El movimiento de la F. O. 
R. A., tiene una deuda que cumplir. 
Los ntilitantes y las organizaciones de- 
ben de redoblar las actividades, a me- 
dida de la posibilidad y luchar para que 
Mur vuelva pronto a nuestro seno. 
Salta. 
T. M. GUTIERREZ BARDON 


—(0)— 


Igualdad 
ante la ley 


En corrillo, varios hombres de re- 
gular posición económica, hablaban 


—Yo no mataría a mi esposa, si 
llegara a sorprenderla infragrante 
delito de adulterio. ¿Qué más casti- 
go que el de aplicarle la ley que eas- 
tiga ese acto, con todo su rigor? La 
mujer adulterina, pierde la patria 
potestad y queda por lo tanto sin 
derechos a bienes y a hijos. Esto, a 
mi juicio, es ya bastante. La falta 
de amor y la miseria, son motivos 
para que pequen. 

Al que así habló, lo ví calir una 
noche del prostíbulo. Sin darle tiem- 
po a que resollara, le pregunté: 

—¿Qué ley castiga a los hombres 
que, como usted, traicionan a la es- 
posa ? 

—Me extraña de usted esa pre- 
eunta — contestóme sin turbarse.— 
¿No se da cuenta, amigo, que si nos- 

¡ otros los hombres somos los que ha- 
¡cemos las leyes, procuramos que és- 


tiles a la civilización. Con el primero 
c segundo canto de los gallos se levan- 
ta el boyero rompiendo el misterioso 
silencio de la población y del campo, y 
cabalgando un potro brioso y casi arisco, 
o un caballito flaco y viejo, casi de ma- 
dera, apenas ensillado o en pelo, sale 
trepando los campos, poblados aún de 
leyendas asustadizas guiándose por los 
ojos del cielo cuando brillan y por las 
señales de la tierra cuando su luz se 
oculta tras de una nube, y tras de un 
manto de neblina. 

Las tropas misteriosas, barrancos, mon- 
tes, encrucijadas, puentes y ranchos 
abandonados, a los que no se arriman 
muchos hombres grandes porque en ellos 
dicen que salen luces malas, ánimas, rui- 
dos extraños brujas y otras cosas jamás 
vistas por persona alguna, debe endere- 
zarse sin miedo el boyero, pues los ani- 
males que no son tan atrasados y mie- 
dosos como los hombres, que creen en 
tales cosas, no trepidan ni se espantan 
al meterse allá. 

La consigna inflexible que debe cum- 
Dlir el boyero a toda costa, es traer los 
bueyes y demás animales que deben ser 
atados al rayar la aurora, cuando mucho, 
al entrar el día. La noche antertor han 
sido largados a campo abierto o que eo- 
lo tal lo toman ellos, no respetando las 
alambradas y la propiedad privada co- 
mo lo hacen los animales bípedos que 


fueron sometidos a la domesticidad de 
la ley. 


A 
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tas nos acuerden todos los derechos 
y nos sirvan para la estabilidad y 
libre acción de esos derechos? ¡No 
faltaría más que hiciésemos una ley 
ridícula que castigara este sabroso 
delito! No existe ninguna ley que 
reprima tal acto y, es por esto, que 
ayer, hoy, mañana, hicimos, hacemos 
y haremos libremente de nuestro 
traste una trompeta. Los cuernos a 
las mujeres les quedan magnífica- 
mente. ¿A nosotros? ¡Oh! solamen- 
te pensarlo horripila. 

Se despidió y tomó la calle que 
conducía a su casa, caminando más 
ligero que de costumbre, y tal vez 
pensando con desconfianza que la 
compañera hubiese hecho con otro 
lo realizado por él con otra. 
| P. Fernández CAMINATA 


SEBASTIAN FAURE 


La libertad: Su 


aspecto histórico 


y sui 


Queda la esclavitud social. 


Después de la doble victoria que aca-|capitanes son los únicos actores, sino | Mundo todo, sabe que 


¡cual las monarcas, ministros y grandes 


derrota de aquél. El inmenso grito de 
“Libertad, Libertad” resuena potente 
a través de todas las edadés. Todas las 
revueltas, todas las reivindicaciones, to- 
das las revoluciones tienen este santo y 
seña. Leer la profesión de fe de todos 
los candidatos, repasar el programa de 
todos los partidos políticos; no encon- 
traréis un solo manifiesto que no rei- 
vindique más libertad, un solo político 
¡que no se reclame de ella. Es que el 
sin libertad, el 


bo de recordar, será dicho que el hom- ese drama de palpitante interés que cuen | bienestar no es posible, que como dice 


bre no querrá o no sabrá libertarse del 
hombre? ¿Y que luego de haber roto 
las cadenas que la naturaleza había con- 
tra él forjado, no podrá desprenderse de 
las trabas artificiales que le impone la 
fuerza o que consiente su ignorancia? 
Qué de luchas por tanto, qué de heroís- 
mos, qué de sangre derramada, qué de 
existencias sacrificadas por esa sola pa- 
labra “Libertad”. Tendencia instintiva 
primera, aspiración indefinible a conti- 
nuación, impulso franco, preciso y for- 
midable de nuestros días, el amor a la 
Libertad ha, desde siglos y milenios, he- 
cho latir millares de corazones, y arma- 
de millares de brazos. Tan grande es 
la fuerza de espansión y de resistencia 
de este espíritu de libertad que parece 
se acrecienta con todas las opresiones y 
que esta sed de independencia haya au- 
mentado entre los  avasallados en la 
misma proporción que el creciente deseo 
de dominación en los amos. 


La historia — no esa comedia en la 


ita la vida de los pueblos, los sufrimien- 
tos de los desheredados, sus aspiracio- 
nes y sus rebeliones — es la pantalla 
sobre la que se desarrollan las conmo- 
vedoras peripecias de la lucha milena- 


L'Hospital: “¡Perder la libertad! Des- 
después de ella qué queda que perder? 


" Haciendo toda clase de cálculos, des- 
cribiendo geográficamente los campos 
que tiene ante sí, y haciéndose pregun- 
tas a sí mismo, camino el boyero, en su 
caballito al trote largo.., truC... ÍTuC... 
truc... o al galopito corto... 'patatruc 
patatrue patatruc... dejando cada Vez 
más lejos la población, la casita de don- 
de ha partido, y canta..., canta su ju- 
ventud o su miedo, pero canta un alabá, 
alabá... muy desarticulado, o' llora O 
blasfemia de frío o de la poca suerte 
aue lo acompaña para encontrar los 


“animales. No podrá llevarlos temprano y? 


esto le hace pensar en el reto o en la 
paliza que recibirá del patrón (porque 
estos nunca dan otra cosa) o también 


del padre sin entrañas, y muchas veces 


de un simple encargado o del alcahuete 
del patrón. ] 

Para el pequeño hoyero todos se vuel- 
ven patrones a cual más severo. 

De tanto en tanto detiene el caballito 
y muy quedo azuza el oído y examina 
todos los sonidos por distinguir si entre 
ellos se registra el trepar, mugir o reso- 
llar de los animales o el tlín.., tlín... 
de los cencerros, o cualquie rotro ruido | 
que los denuncie y que estos con toda 
picardía tratan de evitar para que se les 
Geje tranquilos. Después de mucho ca-| 
minar y escuchar se los encuentra. Es- 
tán en un bajo monte, tapera o cañadón, 
resguardados de los fríog del invierno, 


o en una loma descampada buscando el |' 


fresco en el verano, y también saben es- 
tar haciendo estragos en algún sembra-| 
do. Dando fustazos al caballo, lanzan- | 
do desafios y amenazas, se deja sentir | 
la' voz triunfal del muchacho: “Fuera| 
buey”, ah... ah..., hijos de puta... 
mañeros los voy a enseñar... y... es” | 
tirándose y desprezándose los anima les | 
endereza para el lado del corral a un 
tranquito como para no llegar nunca, 
eso cuando no se rebelan y toma cada 
uno para diferente lado y ninguno para 
el del yugo. 

Eso depende muchas veces del estado 
de ánimo en que se encuentre el boyero, 
y la calidad del caballo que va mon- 
tando. 

Arrimándoseles de cerca, el boyero. va 
basando revista para ver los que están 
y los que faltan. ¡Ah!... faltan... y 
dónde estarán esos hijos de perra... y 
¿cuáles son los que faltan?... el toro, 
ei ñato, el trompeta... El toro debe es- 
tar con las vacas de don Garay y los 
otros que pasan todos los alambrados y 
abren las tranqueras vaya a saber dán- 
de están... Tal vez estén... 

Después de balancear el pro y el con- 
tra de terribles dilemas, sortea los pe- 
ligros y si sale bien, consigue por fin 
encerrar los animales en el corral o ro- 
deo en que deben ser alojados. 

A todo esto lleva el boyero más de 
.dos o tres horas de faena, de las dos, 
2 la cuatro o cinco de la mañana que 
son las horas que los fríos de invierno 
están en todo su apogeo. Toca diente 
con diente, tiritando de frío, habla, gri- 
fa, reniega, y llora de frío. Los pies no 
sabe si son suyos, con las manos aga-' 
rrotadas no puede manejar el látigo y se 
le caen las riendas. Pero no por esto se 
librará de los reproches; se le tratará 
de mañero; pese al deseo de los men-, 
suales de que el boyero no llegue con 
los animales hasta que no caliente el 
sol. 

No faltará quien le reproche porque 
hizo sudar el caballo, porque hizo co- 
rrer los animales, porque dejó en el cam- 
po el buey rengo, el caballo manco o la 
oveja sarnosa. De todo se acuerdan y 
compadecen menos del muchacho que es 
el animalito, más sufrido y peor tratado. 
Por fin se irá a la cocina a tomar ma- 
te o comer un churrasco .Si los perros 
o los gatos no le han tomado la delan- 
tera; pero todo esto muy de prisa, pues 
cuando hayan terminado de atar los ani- 
males de labor, el resto deben ser saca- 
do de inmediato a pastorear. 

A todo esto, el boyero pasó ya las peo- 
res calamidades de ese día o mejor di- 
cho de la noche; y ahora si calienta el 
sol recibirá sus caricias cálidas y tier- 
nas que le sacarán la angustia y el frío. 

El'sol le devuelve un poco de alegría 
y entonces, canta... canta con voz tré- 
mula y triste. Es el frío de su cuerpo 
y las amarguras del alma que salen ex- 
pulsadas por los rayos del sol y su fer- 


guaje poético, Mare  Guyau vaticina el 
próximo triunfo de la libertad: “En el 
futuro, los abrigaderos construídos an- 
ticipadamente y las jaulas cerradas in- 
fundirán cada vez más horror al hom- 
bre. Si alguno de nosotros experimenta 
la necesidad de un nido donde posar su 
esperanza, lo construirá él brizna por 
brizna, en el lugar que le acomode, aban- 
donándole cuando de él se canse para re- 
hacerlo a cada abril y cada primavera 
de su pensamiento”. Guillaume de Greef 
se expresa de la manera que sigue:- “El 
principio es hoy incontestable: la so- 
ciedad es un compuesto de órganos y 
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vorosa juventud, limpiando así su ino-| da que es casi lo que viene 2 GOstar 


cénte conciencia de rencores y pesadum- 


bres. Luego, tras de este desahogo senti- 


rá ganas de hablar con los que tan ma- 
lamente lo han tratado, con toda inti- 
midad y confianza, sin que se note en 
él, el más leve rencor. En varios luga- 
res, y si.le sobra tiempo, se le hace ha- 
cer el cocinero. Sin darle instrucciones 
ni los ingredientes necesarios, pero cuan- 
do vienen, los comensales, le darán bas- 
tantes reproches. Esos malog compañe- 
ros que son impotentes para exigir na- 
da al patrón, son los que más se ensa- 
ñan con él. 

Al aproximarse la noche preocupándo- 
se de cuidar log animales enfermos y 
lastimados, les dará agua, y los dejará 
en lugares adecuados encerrados unos 
en potreros o los dejará ag campo libre. 
Después de todos se anida él, si no le 
tienen preparada alguna extra para 
cuando llega a las casas que son ya por 
lo regular las 8 ó las 9 de la noche. 

El nombre de boyero se le sigue más 
que nada por tradición, pues en muchas 
regiones han desaparecido por completo 
los animales que dieron origen a este 
nombre, y a los muchachos de la edad 
de 7a 9 años. 

En las provincias del norte se los ha- 
Ce hacer de arador, con una yunta de 
animales y arado de mancera; debe se- 
guir todo el día el tranco de los caba- 
llos, que se relevan sin cesar. 

La mancera le cansa de tal forma el 
brazo y hace doler la paleta, hasta de- 
jarlo inmóvil, pero como es muchacho 
y pobre no se le toman en serio sus que- 
jas y a menudo se le quieren curar con 
brujerías cuando no a fuerza de palizas. 

La habitación más típica de la gente 
de campo es aún el rancho de barro, 
la pequeña carpa o los grandes galpones 
donde los obreros duermen entre toda 
clase de semillas y animales que hacen 


recordar la barca de Noé. Para pasar la 


| noche en estos lugares el boyero tam- 


bién ocupa el último lugar, “si no hay 
algún animal preferido”. Ñ 

El desamparado muchacho víctima de 
tantas vicisitudes es por lo regular un 
extranjerito que vino de muy joven a 
la América y que después de muchos gol- 
pes en caídas y rodadas se hace jinete 
de caballitos mansos. Hijo de algún cha- 
carero pobre, fundido o avaro sin pie- 
dad, o hijo de matrimonios que viven en 
el pueblo o en los campos o hijo de al- 
guna china que no está segura de quién 
€s el padre. 

"También los hay que son hijos de na- 
die. Su edad gira entre los 7 a 18 años, 
el sueldo de 15 a 30 pesos por mes; tér- 
mino medio pesos 20.00 El horario de 
trabajo varía de 14 a 18 horas. Para las 
provincias del. Norte se les paga hasta 
40.00 pesos, pero no se les dá la comi- 


una pensión regular. Sobre este salario 
se le aplican Jas multas, Pues en esag 
provincias que la pesta religiosa azota, 
tan fuerte, los patrones y mandones son 
muy cristianos con los animaleg y muy 
feroces con las criaturas que tienen a 
su servicio. Por estropear un muchacho 
a garrotazos, nadie paga multa; tampe- 
co si un animal, lo deja inútil a gol. 
pes o mordiscones pero, si el mucha. 
cho o mayor de edad castiga a un ani. 
mal según el criterio de los mandones 
se le considera un pecado que los mer. 
caderes de Cristo, castigan de inmedia- 
to con una multa de 5 a 10 pesos, la 
que a fin de mes se descuenta del sa. 
¡ lario muy religiosamente. Con semejan- 
te salario según los consejos de los mu. 
chos padres y protectores que se les 
aparecen cuando se trata de mandarlos 
y explotarlos, debe hacer ahorros con 
log que habrá de conseguir más tarde 
fortunas inmensas. Si tiene padres en 
Europa, debe mandarles plata, si los tie. 
ne aquí, sea padre o protector, a me. 
nudo le cobran ellos el sueldo directa. 
mente sin ningún consentimiento suyo, 
Se le viste luego con algunos trapos que 
la junta en la Ciudad. 

Para dar una idea del desenvolvimien. 
“to financiero y económico de este per. 
| sonaje, confeccionemos un presupuesto da 

gastos. En el Sud Ooeste de la Repú. 
blica que es donde más gana, su pre. 
supuesto es lo más económico y tam- 
bién el más general que se práctica: 

“Gastos del mes”: Lavado de ropa, 
“con mucha economía: 3.00 a un par de 
botines para el invierno, corresponde por 
mes 1.50, a dos pares de alpargatas o 
uno de zapatillas 2.00. Un par de mo- 
dias 0.50. Una camiseta y por una ca- 
misa cada dos meses de a dos pesos ca- 
da pieza, resulta pór mes: 2.00. Una 
gorra de 1.50 cada tres meses 0.50, un 
par de pantalones una blusa y un cal- 
zoncillo cada tres meses al mes Corres. 
ponde: 2.00. Un saquito de abrigo para 
el invierno, a seis pesos, resulta-por mes 
2.00, dos cobijas por año de tres pesos 
cada una al mes 0.50, pañuelo de pes" 
cuezo o boa, cinto o faja al mes 0.50, 
gastos extraordinarios de alguna vez por 
mes que vaya al pueblo: 1.00, Total 15.54, 
Le restan del mes 4.50 con los que de- 
be hacer frente a los gastos de los me- 
ses que no trabaja, a los golpes o enfer- 
medades . » 

En el trabajo de boyero es en el gue 
se requiere más ropa y más abrigo y el 
más propicio para romperla en los alan- 
hres, caídas, dodadas y coces. Se ron- 
pe hasta el pellejo, pero como según los 
protectores debe hacer economía, y re- 
compensarles el trabajo que les costó 
criarlo, le cobran directamente el sueldo 
como hemos dicho y: lo visten de ira- 


Documentos de nuestra 


civilización 


... Sobre el espíritu que inspira a los militares sendos 
del poder, habla con elocuencia el siguiente bando, 'caracte- 
rístico de nuestra civilización: 


“Teniendo el movimiento 


militar que se ha constituido 


en gobierno provisorio de la Nación como misión primordial 
la conservación del orden en mira de asegurar las más abso- 
lutas garantías de la vida, propiedad y seguridad de los ha- 
bitantes de la Nación, previene al pueblo de lo siguiente: 
“*L.o—Todo individuo que sea sorprendido en infragan- 


ti delito contra la seguridad y 


bienes de los habitantes o que 


atente contra los servicios y seguridad pública, será pasado 


por las armas sin forma algun 


a de proceso. 


:“20—Tas fuerzas que tengan a su cargo el cumplimien- 


to de este bando, sólo podrán hacerlo efectivo bajo la orden 
y responsabilidad de un oficial del ejército de mar y tierra 
de la Nación. Los suboficiales que sorprendan a cualquier- 
individuo en las condiciones antedichas, deberán detenerlo 
y someterlo de inmediato a la disposición del primer oficial 


La libertad es la vida; la esclavitud es|funciones: ella no debe tener más amos”. 
la muerte!”, que conforme con la her-|“La tendencia práctica del materialismo, 
mosa palabra de Proudon: “La  perfec-|dice el eminente autor del hombre ante 


ria del principio de Libertad contra el ción económica es a la independencia dejla ciencia”. Luis Buchner, es tan simple, 


principio de 
por naturaleza busca constantemente no 
solamente conservar las posiciones ad- 
quiridas, sino continuar conquistando 
otras nuevas; esta tendencia no es me- 
nos observada por la Libertad, y como 
el campo de la una no puede ampliarse 
sino es en detrimento - de la otra, la 
esencia misma de estos dos principios 
diametralmente opuestos, os continuaré 
repitiendo, entablar  perpétuo combate. 
Por consiguiente, toda la vida humana 
desde la antigiiedad hasta nuestro si- 
glo, está condensada en los dos términos 
siguientes: eliminación progresiva del 
principio de autoridad, afirmación gra- 
dual y correspondiente del principio de 
Libertad. Cada conquista de este es una 


¡lítica es a.la independencia del ciuda- 
dano”, 

Para completar este pensamiento Prou- 
don debería haber agregado, que la per- 
ifección moral está en la independencia 
de las conciencias libres de todo pre- 
juicio, de todo dogma. Emilio de Gerar- 
din ha escrito: “El progreso, en el por- 
venir, será restringir cada vez más el 
Círculo de las leyes naturales .Toda ley 
natural es un principio que se comprue- 
ba por la precisión de sus consecuencias 
Toda ley positiva es un expediente que 
se traiciona por sus complicaciones”. 

“No es posible elevar las almas sin an- 


Autoridad. La Autoridad, |los trabajadores lo que la perfección po-!|tan unitaria, tan clara, tan límpida co- 


mo su teoría; y todo su programa para 
el porvenir del hombre y de la humani- 
dad, puede expresarse en pocas palabras, 
que encierran todo lo que debemos y po- 
demos teoría y prácticamente reivindicar 
para ese porvenir. Helas aqui: Libertad, 
instrucción y bienestar para todos!” 
“Ni Dios ni amo” ha dicho Blanqui. Es 
verdaderamente paradójico que las. lí- 
neas precedentes hayan sido trazadas 
por un escritor que fué diputado; es de- 
cir, fabricante de leyes; pero de estas 
contradicciones están plagados los polí- 
cos y la política. “Nada de dependen- 
cia, escribe Barrés una vida cómoda, la 


tes libertarlas”, dijo Guizot en un ac-¡entera armonía con los elementos, con 


ceso de franqueza. En un delicado len-1 


los otros hombres y con nuestro propio 


a su aleance-para su disposición. 
“Uriburu, Teniente General, comandante en jefe 


del ejército y Pres 


idente del Gobierno Proviso- 


rio. — Emilio Kinkelin, Teniente Coronel y Se- 


cretario General.?” 


sueño; es esa la necesidad que me agita 
y satisfecha es toda mi convicción”. 
Ved en fin, como se manifiesta uno de 
los sabios más estimados, Letourneau, en 
“La evolución política”: Desde el pun- 
to de vista sociológico, lo particularmen- 
te interesante en las repúblicas de hor- 
migas y de abejas, es el perfecto man- 
tenimiento de orden social con una an- 
arquía completa. Ningún gobierno. Na- 
die obedece a un segundo y no obstan- 
te todos cumplen sus deberes cívicos con 
un celo infatigable; el egoísmo parece 
desconocido; él es reemplazado por un 
amplio amor social”. 

No continuemos las citaciones. Lo que 
interesa retener de estos extractos, es 
que de la opinión de una multitud de 
pensadores no menos que de la consta- 
tación de los hechos, resalta de una ma- 
nera brillante e indiscutible, que es en 
el- sentido de la libertad que la evolu- 
ción se realiza. Esta verdad es en cier- 
to modo algo banal por ser la eviden- 
cia misma, ya que no es de pensar que 
alguien suponga que la humanidad pue- 
da moverse en el sentido de la esclavi- 
tud. Nada retrocede, Todo marcha en 
busca de horizontes más  dilatados. Es 
una verdad inconcusa. Y si he insistido 
sobre ese punto, es para mostrar el 
acuerdo existente entre la teoría y los 
hechos y probar que si un estudio im- 
parcial y minucioso del organismo social 
nos lleva a reconocer que el principio de 
autoridad, es la causa única de los su- 
frimientos que nos oprimen, la humani- 


dad ha comprendido desde hace large 
tiempo — inconscientemente y sin que 2 
menudo lo parezca — que el mal emv 
na de ahí, puesto que desde millares ¿e 
años, hace titánicos esfuerzos por liber- 
tarse, no cesando de combatir las es- 
clavitudes multiformes qué la abrumal. 

En el campo cosmo-biológico, la eli 
miñación de la esclavitud no podrá nun- 
ca ser completa; bajo ese aspecto puts, 
la libertad humana no llegará jamás al 
estado absoluto, se trata simplemente de 
restringir el avasallamiento a su mini- 
mum e impeler la emancipación a SU 
máximum. 

Pero la dominación del hombre su s* 
mejante, la explotación del hombre p9! 
el hombre, en una palabra, la esclavitud 
social, de orden enteramente artificial Y 
transitorio puede y debe ser absoluta- 
mente abolida. Ninguna felicidad puede 
esperarse sin que esta puerta sea des- 
trozada primero, y quede acto seguido 
abierta a las perspectivas felices del por- 
Venir. Fuera de la libertad social con- 
quistada por la abolición de la autori- 
dad social, es la miseria, la opresión, 1aS 
limitaciones, el dolor, sin posibilidad d9 
aportar remedio. En este punto de viS- 
ta, queda establecida la eliminación t0- 
tal del principio de autoridad de un? 
parte, la afirmación integral del prin 
cipio de Libertad por la otra, y be alí 
el ideal. He ahí al mismo tiempo, el tér- 


mino fatal de la evolución a la que asis- 


timos. < 


pa 


Ascensión al pode 


Reseña de lus acontecimientos del Sábado 


Los acontecimientos que se venían 
produciendo, alcanzaron durante los úl 
timos días inusitada gravedad, que colo- 
caron al pueblo ante la perspectiva de 
una dictadura irigoyenista, por un lado, 
que tuvo su primera manifestación en 
la, declaración del Estado de sitio,, Y 
que se hubiera traducido seguramente en 
la reacción más franca, y por otro lado 
ante la perspectiva de la dictadura 'mili- 
tar, contra las cuales hemos prevenido 
al proletariado alentándolo a la defensa 
de sus conquistas ante la grave amena” 
za, acaba de culminar en un pronuncia” 
miento militar triunfante, encabezado 
por el general Uriburu, y tras el cual se 
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“En esta forma salieron poco después 
de las 8 el regimiento 1 de artillería y 
la compañía de comunicaciones, en mar- 
cha de campaña, con sus correspondién- 
tes avanzadas, y poco después, otros dos 
cuerpos se tendieron a lo largo de los 
caminos macadamizados que circundan 
el campo; un grupo de artillería, con dos 


piezas y toda su impedimenta, avanzó 
por el camino de Hurlingham, con el 
evidente propósito de cubrirlo, y otra 


fuerza análoga, también con dos piezas 
de artillería, tomó posiciones tras del 
edificio de la fábrica Mattaldi, a fin de 
dominar las vías del Ferrocarril de Bue- 
nos Aires al Pacífico”. 


r del Gobierno Milita 
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nico. Los soldados que formaban las úl- 
timas líneas del desfile se dirigieron 
hacia el edificio de donde partieron las 


descargas, pero los agresores habían 
huído. 


LOS ULTIMOS MOMENTOS DEL GO- 
BIERNO DEPUESTO— 


“Mientras en el Ministerio de Guerra 
se insistía en una acción ofensiva a to- 


] enmientocod-e 


cisos de la forma en que la Junta de 


Gobierno provisional tomó posesión del 


calle Pozos y Garay, y donde funcionan 


las oficinas de la Dirección General de 


Arsenales de Guerra . 

“Inmediatamente después de presentar 
su renuncia el Dr. Martínez, el general 
Uruburu encomendó al general Justo la 
misión de requerir la entrega de ese es- 
tablecimiento al general Toranzo y po- 
ner al frente del mismo al general 
Arroyo. 


PO.RA. 


ANTE EL BRUSCO CAMBIO DE LA SITUACION PO- 


LITICA, 


LA ACTITUD DEL PROLETARIADO EN 


GENERAL DEBE SEGUIR SIENDO DE EXPEC- 
TATIVA Y AFIANZAMIENTO DE SUS POSI- 
CIONES SOCIALES Y GREMIALES 


!' En la reunión de conjunto habida 


últimamente con la presencia de de- 
legaciones de la Provincial de Bue- 


“El general Justo, acompañado por ell nos. Aires, Local de Avellaneda, Lo- 


; Esteban de Luca situado en la 


general Aroyo, se tasladó' entonces all ¿21 Bonaerense, Comarcal de Morón, 
Asenal. Ambos fueon desarmados y sin Comarcal de Lomas,. Comarcal de 
custodia militar, llevando el primero la Quilmes y el Comité de Pactantes, 
renuncia del Dr. Martínez, Al aperso- integrado por las organizaciones si- 
narse al general Toranzo, que ocupaba guientes: U. Chauffeurs de la Capi- 


dogrance, se supo por el Presidente in-!el cargo de inspector general a ejér- tal, U Chauffeurs de Avellaneda, 
cito y se encontraba allí para dirigir un| Gbreros del Puerto, Conductores de 


terino, doctor Martínez, que las tropas 3 - E 
sublevadas venían hacia la Casa de|Movimiento de resistencia contra la re-| Carros y Propietarios de uno y dos 
Gobierno. volución, el general Justo impuso a aquél | Garros, llegóse al acuerdo que sinte- 


dé su misión. Mas cumple poner de ma- | tizamos en el epígrafe, después de 


“Ante esa actitud el jefe nombrado % > E s cs 
nifiesto, para dar una noción exacta de | detenida y amplia deliberación. Tal 


dispuso. el retiro de las fuerzas del 


encuentran los grandes capitalistas del 
transporte, de la industria y los hacen- 


Prosiguen los diarios ocupándose mi: 
nuciosamente de los preparativos de la 
dados. marcha del ejército sobre la capital, cu- 

Ante lo irremediable de la situación con | yas columnas integraba el Colegio Mili- 
tra la cual nuestro movimiento, el pro-; tar, que marchaba a la cabeza. En la 
letariado en general y todos los hombres | preparación de la marcha, y siempre de 
de sentimientos libres deberán reaccio-| acuerdo a las noticias de la prensa bur- 
nar, si de verdad poseen dignidad, y a! guesa se encontraban, entre conocidos 
título informativo, transcribimos a con-| legisladores conservadores, los ex dipu- 
tinuación los detalles sobresalientes quej tados -De Tomaso y González Iramain. 
publica la prensa burguesa en sus edi- El cuerpo de ejército que avanzaba 
ciones del domingo y de ayer, reseñan-| hacia el centro de la capital, iba, a su 
do los sucesos. Aeroplanos militares que| paso, tomando posesión de las comisa- 
volaron sobre la ciudad en la mañana| rías, desarmando a sus personales, Las 
del sábado 6, arrojaron proclamas anun-| comisarías quedaban a cargo de la tro" 
ciando que el ejército y la marina, in-| pa. Sin resistencia digna de ser consi- 
surreccionados, se aprestaban a derrocar | derada como tal, el cuerpo del ejército, 
al gobierno de Irigoyen, el que, como| por distintos puntos, continuó avanzan- 
hemos informado en ediciones anterio-| do, Solamente hubo un momento de an- 
res, había delegado el mando en el vice, | siedad que “La Prensa” relata de la si- 

De acuerdo a las proclamas, el ejérci-| guiente manera: 
io, en pie de guerra, avanzó sobre la “Cuando la larga -cólwmna de tropas 
ciudad acompañado en su marcha. por|sublevadas se encontraba a las puertas 
tuumerosos civiles . de la ciudad, salieron a su encuentro 

El, jefe de las tropas insurrectas, ge-|fuerzas de la primera división del ejér- 
neral Uriburu, telegrafió en esta circuns cito, formadas por fuerzas del 1 y 2 de 
tancia al poder ejecutivo un despacho | infantería, con ametralladoras y un re" 


concebido en los siguientes términos: 
“En estos: momentos marcho: sobre la 
capital al frente de tropas de primera, 
segunda y tercera divisiones del ejército. 
Debo encontrar a mi llegada su renun- 


gimiento de artillería, las cuales se des- 
plegaron protegidas por los taludes de 
los ferrocarriles que cruzan la región de 
Palermo y Belgrano. : * y 7 

“Encabezaban las tropas sublevadas los 


cia así como-la del presidente titular. cadetes del Colegio: Militar, la flor «de 
Les ¿haré Tesponsables de la sangre, que | nuestro ejército, y-se sabía ya que el 
llegue, a verterse para defender aun g0- ministerio de la guerra había impartido 
bierno unánimemente repudiado por la| órdenes severas para diezmarlos, si era 
opinión; Uriburu”. necesario, para detenerlos, orden que re- 

“A las 11.30 más o menos, el general] cibió. también .el regimiento «escolta de 
Uriburu dió orden de iniciar la marcha | granaderos a caballo General San Martín. 
y con ún toque de elarín que conmovió| “Por ello fué una .intenga y. dolorosa 


visiblemente a los presentes, se vió a los expectativa la que se produjo cuando la: 


cadetes de las tres armas, perfectamen- columna, con los cadetes al frente, llegó 
le pertrechados con todos sus elementos, a los terraplenes ocupados por las tropas 
partir 'en dirección a la capital federal. del gobierno, bien cubiertas y con una 
“El director del instituto, coronel Rey- poderosa potencia de fuego en sus ame 
nolds,' encabezó las secciones de la es” tralladoras y fusiles ametralladores, 
cuela, “a las que acompañaban dos ban- “Pero, al acercarse allí, los regimien- 
Cas de música y otras dependencias con | tos que esperaban para atacar a los ca- 
sus “elementos de guerra. En un auto" | detes levantaron sus armas y se plegaron 
móvil se ubicaron el general Uriburu y|a la revolución, siguiendo con las tropas 
ciros altos jefes militares, que formaban sublevadas, como lo había hecho ya el 
sa estado mayor, escoltados por cadetes | 3 de infantería. 
gue Tilantenían comunicaciones con to- “Se supo después que un grupo de ofi- 
“as' las fuerzas. ciales se había impuesto en el regimien- 
“Al Negar el colegio a la plaza princi-| to de granaderos, e hizo que el regimien- 
bal de San Martín se incorporó a la co-| to que debía atacar a los cadetes y tro" 
iumna la Escuela de Comunicaciones pas sublevadas se quedara en sus cuar- 
Que, como se sabe, cuenta con unas 800 | teles, enviando un escuadrón con las tro- 
vlazas de soldados. Formaron después | pas que avanzaban hacia la casa de go" 
de la Escuela de Comunicaciones muchos | bierno”. 
Militares, camiones y automóviles reple- Salvada esta situación, la única posi- 
08 de soldados de infantería y caballe- , bilidad de resistencia seria por parte del 
A pertenecientes a otras unidades dell gobierno depuesto, la tropa avanzó sin 
tiército que se habían adherido al mo- contratiempos, entre el entusiasmo de 
V.miento”. log civiles que la circundaban, hasta lle- 
Vtto rta moro rr ro mc | gar al Plaza del Congreso. Desde uno de 
“Las precauciones tomadas par 108 |los ángulos del edificio del Congreso, 


'espectivos comandos para la mavriiaaa | iesde la Confitería del Molino y otros 


de sus fuerzas fueron tan 


'minuciosas | edificios, se inició contra las fuerzas in- 


Ye, hasta mucho tiempo después de que | surrectas un recio tiroteo que produjo 
fstas habían salido del campo de con-| alguno muertos y heridos, entre cadetes 


Centración, muy pocas fueron las perso” ¡ 
las que se enteraron de la marcha de 
las mismas, pues salieron por unos atajos 
€u dirección a Pacheco, en lúear de to- 
Mar por los caminos de Hurlingham o| 
Bella Vista, 
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un par de botines viejos, pero do-! 
“de tamaño” unos pantalones muy 
“Cortos y un saco largo, de modo que 
la falta de pantalones le sobra de 
Seco, La cama en las hatibaciones de 
ie hemos hablado, los que tienen ven- 
tar as que una curtiembre, es el piso du- 
> 0 algún catre viejo, para la que jun- 
s las bolsas viejas, caroñas y para ten- 
148 cuando se va a acostar, debe ha- 
er un detenido estudio de cálculos geo- 
Méricos con muy mala luz o a oscuras. 
-. Done una cobija por abajo en el me- 
Jr de los casos que -tenga dos o una y 
Media, tendrá frio por arriba; si las 
Pone muy dobladas, cuando se tape la 
e destapará los pies; y si se acu- 
“Ca, resultará más ancho y se desta- 
ao por los costados, así “se pasará 
a húmero de noches sin dormir, 
“ando herejías, hasta que los gallos 
rm. S4n mandarín le recuerde sus debe- 
E Sin mayor esfuerzos para vestirse 
ta de la cama, (pues a menudo duer- 
al los botines puestos) y agarra el 
e lito para repetir la historia de que 
e hablado, que es la más negra y 
SS "ga que soporta el más pequeño de 
Darro "sonajes campesinos. Los padres, 
> Ones y protectores dirán que las 
“ciaciones son exasperadas, que ellos 
Pe tan malos tratos a los menores. 
, timos que hay raras excepciones, 
o hemos hablado de la regla ge- 
4 . 


Dos, 
bles; 


S. FERNANDEZ  - 


y civiles. El tiroteo fué rápidamente re- 
pelido, los agresores dominados y el; 
Congreso tomado por las fuerzas insu- 
ireccionadas . 

“El tiroteo duró 15 o 20 minutos y se 
epilogó con 5 o seis disparos que pudie- 
ron hacer las piezas de artillería que 
consiguieron emplazar los cadetes mili- 
tares en la desembocadura de la Avenida 
Callao y la Plaza del Congreso. 

“Mientras se sentían los silbidos pro- 
cGucidos por los proyectiles al atravesar 
la atmósfera, que quedó saturada de olor 
a pólvora, no obstante el pánico que cau- ! 
só en «lgunos jóvenes universitarios y; 
civiles que: no llevaban consigo arma al- 
guna, fué digno notar que los cadetes | 
del Colegio Militar, sus oficiales y mu- 
chos ciudadanos no hacían más que ex- 
hortar serenidad y recomendar que no se 
siguiese haciendo fuego hasta no recibir 
órdenes del comando. Tranquilizados en 
parte los ánimos, los cadetes comenzaron | 
a ocupar y registrar algunas de las casas 
de departamentos de la cuadra de Callao, 
comprendida entre B. Mitre y Rivada- 
via, situadas en la acera Oeste dde donde 
se advirtió que se hicieron muchos dis- 
paros y se emplazaron algunas ametra- 
lladoras en las azoteas de la acera Oes" 
te, para resistir con más eficacia cual- 
quiera nueva emboscada”. 

La línea de fuego iniciada en la Pla. | 
za del Congreso se extendió hasta Ca- | 
llao y Córdoba, desde donde se on | 


numerosas descargas que produjeron pá- 


PS 


ejército y marinería y que se leyantara | 
una bandera blanca de parlamento, lo! 
que se hizo en seguida. 

“Entre tanto, todos los Ministros del 
Ejecutivo abandonaron la Casa de Go- 
bierno apresuradamente, quedando sólo 
allí el doctor Martínez acompañado por 
su coléga el doctor Abalos, a la espera 
de la llegada de las tropas y de la jun- 
ta provisional de gobierno, del pueblo 
que precedían a las tropas, agrupándose 
en cantidad imponente ante las puertas 
de entrada, todavía cubiertos los ciuda- 
danos por el polvo de la larga marcha 
y llevando muchos de ellos sus fusiles. 

“Los generales José F. Uruburu, Agus- 


tín P. Justo e Isidro Arroyo y demás 


miembros de la junta, penetraron en: la 
Casa Rosada por la puerta principal de 
la calle Rivadavia, y se dirigieron al sa- 
lón de la Presidentia, donde los espera- 
ban el Vicepresidente en ejercicio, doc- 
tor Enrique Martínez, visiblemente con- 


movido, el doctor Abalos y algunos po-!*n la creencia de que todavía se encon»; 


cos amigos. 

“El general Uriburu, acompañado por 
el general Justo, después de saludar al 
ex mandatario, exigió su renuncia del 
cargo, la que fué firmada poco después 
y. £Uyo. texto damós en otro lugar, 

-“Inmediatamente, impuestos los miem- 
bros de la junta militar; pidieron al doe- 
tor Martínez, por intermedio del coronel 
Fernández Valdés, que redactara una or- 
den “imponiendo la entrega del arsenal 
Principal de guerra, ocupado aún por 
tropas adictas a las autoridades depues- 
tas, que no querían rendirse, .. 

“El doctor Martínez, después de algu- 


na. resistencia, accedió a lo solicitado, 


firmando un documento, en la siguiente 
forma: : 

“Habiendo hecho renuncia de mi car. 
go de Vicepresidente en ejercicio de la 
República, deseo, parg evitar efusión de 
sangre, que las autoridades del Arsenal 
de Guerra hagan entrega de esa repar- 
tición militar”. 

“Fué encargado de cumplir esa misión 
el general Justo, quien se dirigió al ar- 
senal, donde no pudo, en esa primera 
tentativa, conseguir su objeto, pues sus 
jefes se negaron a entregarlo. 

“Poco después, y luego de otras Bes- 


tiones, se consiguió que fuera entregado ¡ CONCUrSsO del pueblo, 


a las autoridades del nuevo gobierno”. 
Mientras las tropas marchaban. sobre 
la ciudad, entre los soldados del escua- 
drón y el numeroso público que se aglo- 
meraba en la Avenida de Mayo y otros 
puntos centrales, se produjeron algunos 
róces de los que resultaron algunos he- 
ridos. Posteriormente los soldados del 
escuadrón, al producirse la renuncia del 


' gobierno, abandonaron sus puestos con- 


centrándose en el departamento de po- 
licía. La multitud penetró en la Casa de 
Gobierno, abandonada sin resistencia, 
mientras por la Avenida se organizaban 
demostraciones. Fué en estas circunstan- 
cias que desde el diario oficialista “La 
Epoca” se dirigieron algunos disparos 
contra los manifestantes, contestados de! 
inmediato por algunos soldados. 

Cesado el tiroteo la muchedumbre in- : 
vadió el local del diario cuyos efec- 
tos fueron amontonados e incendiados; 
de igual manera se procedió con el lo- 
cal, que fué en pocos instantes presa 
de las llamas. 

En la casa del ex presidente, en la 
Confitería del Molino, Comité de la Ca- 
pital del Radicalismo, el diario “La Ca- 
lle” y algunos otros locales y casas par- 
ticulares, se procedió de igual forma. 

En esta forma terminó el día Sábado, 
entre manifestaciones enardecidas que ¡ 
sellaron la caída del gobierno de Irigo- 
yen para dar paso al gobierno militar. 
Fueron numerosos los. muertos y heri- 
dos habidos durante la jornada. 

En otro lugar de esta misma edición 
damos noticias sobre la constitución de 
huevo «gobierno y sus primeras disposi- 
ciones. + 
+ Debemos consignar sin embargo antes 
de cerrar esta crónica sintética, una no- 
ticia que publica “La Nación” en su edi- 
ción de ayer, sobre una tentativa de re- ¡ 


trada por la renuncia del gobierno de 
Irigoyen, y que pudo haber dado lugar 
a verdaderos encuentros y a la did 
civil. Dice así: 

“Recién ayer obtuvimos detalles pre- 


la dramática escena que se produjo, que j fué también la opinión de los cama- 


al entrar el emisario | radas que no representaban institu- 
ción alguna. Además, convínose en 


el general Toranzo, 
de la revolución a su oficina, donde se 
encontraba acompañado por D. pidio L recomendar a los gremios la pronta 
González y los generales Mosconi, Alva- | edición de manifiestos, destinados 
rez, Martínez y Adalid y el coronel Roc- | especialmente a interesar a los aso- 
ca, le apuntó con un revólver. Esta ac- | ciados y al pueblo en el manteni- 
titud indujo al general Justo a pronun- | miento de los conflictos existentes a 
ciar las siguientes o parecidas palabras: | fin de que éstos no sufran debilita- 
“General: mantenga esa serenidad para ¡miento alguno y no faciliten los pla- 
los momentos decisivos”. Y en seguida 1o | nes siniestros que han venido prepa- 
notificó de la dimisión del vicepresiden-|Yando los formidables pulpos indus- 
te de la República en ejercicio del Po- triales, agropecuarios, de la Banca y 
der Ejecutivo. Pero, como se opusieran el Comercio y cuyos planes pueden 
reparos sobre la autenticidad del texto Tesumirse en el desconocimiento de 
de la misma, que se exhibió, el general ¡ todas las conquistas y el arrasa- 
Justo dijo que podría designarse una per-, Miento de los movimientos proleta- 
sona que obtuviera la ratificación del|Yi0s de finalidad eminentemente 
propio firmante. emancipadora. | , 

“Para el cumplimiento de este come- Tal es la actitud que sigue recla- 
' tido se designó al general Mosconi, quien, mando el imperativo de la hora, que 


i á an es- 
juntamente con los generales Justo y advierte además qm. en la cs 


Arroyo se trasladó a la Casa Rosada, | 612 del tiempo, las fatídicas gujas, 


¡impelidas por los acontecimientos, 


; r el si d des- 
traba en ella el Dr. Martínez. Comg és-| pueden marcar el signo de un 


te se había trasladado ya a su domicilio, las huestes del trabajo mal que pe- 
, 


la de defender su bienestar y liber- 
tad, preciados dones que sólo debe 
a sus sacrificios y que todos los la- 
mados gobiernos se ingenian para 
negarlos y desvirtuarlos. 

Si la huelga general ha de hacerse 
efectiva, será cuando el proletaria- 
do lo quiera y no cuando la proyec 
ten las clases explotadoras y despó- 
ticas, como también los mercenarios 
que las sirven. Por lo tanto, reinsis- 
timos en esta advertencia: toda de- 
claración que no vaya refrendada 
por los cuerpos de relaciones y de- 
más instituciones integrantes del 
movimiento forista, debe ser tenida 
como una declaración antiforista y 
contrarrevolucionaria, 

Esta advertencia debe ser tenida 
muy en cuenta por las organizacio- 
nes del interior, las que, debido a le 
distancia y a estar los principales 
medios de publicidad y comunica- 
ción en manos de la burguesía, es- 
tán expuestas a recibir informacio- 
nes deformadas por el alarmismo ali- 
mentado por la vocinglería periodís- 
tica y tramadas con el exclusivo 0b- 
jeto de sembrar pánico y desconcier- 
to en las filas del trabajo. 

Para evitar las confusiones y tras- 
tornos derivados de las confabula- 
ciones actuales, recomendamos 2 or- 
ganizaciones y compañeros de todo 
el país, traten de'estar en continua 
comunicación con los cuerpos de re- 
laciones respectivos, ; 


e 


Como podrá ser precisado por to- 
dos los que vivan nuestro movimien- 


. .. > 
situación reclama atención suma y 


' enlace terriblemente adverso pare! to y tengan interés en afianzarlo, la 
! 


el general Uriburu dió instrucciones pa- 
ra que el general Mosconi fuera hasta 
allí con el teniente coronel Sarobe, Ob- 
tenida la ratificación deseada, el citado 
general volvió al Arsenal con los gene- 


se a los turiferarios del periodismo | voluntad férrea, al mismo tiempo 
burgués, hasta este instante mante-| que el suficiente dominio de sí mis- 
nidas fuera de los planos donde se, mo para no caer en funestos erzo- 
debaten las contiendas por la con-;res y evitar los escollos que se pre- 


raleg Justo y Arroyo y «el general To- 
ranzo hizo la rendición. 


“Fué puesto en posesión del estable- 
cimiento el general Arroyo y se ordenó 
el arresto del general Toranzo y de sus 


acompañantes. Esta medida no pudo ha- 
cerse extensiva al señor Elpidio Gonzá- 
lez. por que se había fugado. El arresto 
de los rendidos fué levantado momentos 


después, por disposición del general 


Uriburu. 

“Huelga decir que el Arsenal habría 
sido tomado en cinco minutos si los je- 
fes gubernistas ocupantes hubieran per- 
sistido en creerse apoyados por las tro- 
pas que mandaban”. 5 
' Cabe ahora de parte de los anarquis- 
tas una actitud defensiva y resuelta 
frente a la dictadura. La experiencia su- 

V£rida por el proletariado de algunos paí- 
«ses nos habla elocuentemente de la suer- 
te que espera a nuestro movimiento y 
a sus militantes si no sabemos con el 
mantenerla raya. 
Estamos la reacción fascista personifi- 
cada por la junta militar, como hubié- 
ramos estado bajo la dictadura civil del 
gobierno de Irigoyen. Y al pronunciar- 
nos en esta forma no hacemos otra co- 
sa «que cumplir nuestro deber de hom- 
bres dignos en salvaguardia de nuestras 
conquistas y de nuestros derechos, an- 
teponer nuestros ideales anarquistas al 
interés personal de conservación. 


quista del poder estatal. Y en lo 
que respecta a los objetivos inme- 
' diatos que el movimiento forista de- 
be perseguir, están involucradas en 
la defensa de las posiciones que has- 
ta ahora se siguen manteniendo, 
Pero estas posiciones tienen por 
base las organizaciones adheridas o 
que tienen una misma base liberta- 
ria que la F. O. R. A. Sólo entonces, 
cuando estas organizaciones sufran 
una arremetida de la reacción capi- 
talista y el movimiento antiautorita- 


rio sea blanco de los propósitos des-! 


tructores de las coaliciones antipro- 
letarias, debe el proletariado dispo- 
nerse a la presurosa defensa de sus 
instituciones y de la vida de sus 
componentes. Wientras tanto debe 
permanecer atento a las brusqueda- 
des de los acontecimientos, ccope- 
rando decididamente a la materiah- 
zación de los intereses y derechos 
que plantee a los capitalistas que los 
arrastraron a la huelga que, como 
la de la Ford Motors, la Hudson 
(industrias automovilísticas), Conen, 
Morando, Llauro, Sala, Bernabó 
(fábricas de jabón y velas), Thysen, 
(La Metal), casas armadoras y ex- 
portadoras, y otras, constituyen, en 
realidad de verdad, el punto de par- 
tida de una vasta y monstruosa re- 
acción, 


¡LA HUELGA GENERAL — 


—— (0) — 


Represión de a 
libertad de palabra 


En Villa Cañás, como en San Fran- 
cisco, (Córdoba) es vilmente pisoteado 
el derecho de exponer el pensamiento. 
La cobarde mazorca ensaña su*ferocidad, 
ahogando la voz de la conciencia, como 
en la sepulcral y desolada Italia fascis- 
ta, los jefes supremos, dueños de vidas 
y haciendas del D. General López, y 
San Martín, niegan y persiguen la li- 
bertad de acción educadora, porque te- 
men que el viento redentor sople ira- 
cundo e impetuoso, barriendo de la tie- 
rra, tanta mugre y barbarie. 

San Francisco Obrero escribió su ro- 
ja página en los días de huelga contra ' 
los tiburones Boero y Tampieri, cayen- de los presos. 
do tres obreros acribilládos por el plo-- Es que el reaccionario jefe político de! 
mo mercenario y heridos en cantidad, ese Dto. es el siniestro Ricardo Rizzi, 
en defensa de su sagrada libertad de re- que el año 1917, siendo comisario en el 
beldes. Desde ese día, se inauguró una pueblo de Firmat, ordenara la disolu-' 
era de persecuciones, encierros, secues- ción de un mitin provocando la trage- 
tros y salvajes torturas. Estos zarpa- dia sangrienta donde fueron asesinados 
zos se han sistematizado hasta el asalto los compañeros Barrios y Menna. 

a la Biblioteca “Máximo Gorky” y el en-  Cebado en sangre rebelde, se descu- 
cierro del camarada A. Bianchi y Na- bre el premeditado propósito de reedi- 
Varro. ¡tar otro cobarde crimen para glorificar 

Prosigue en estos días avasallando, su hazaña de fiera uniformada. 
sembrando el pánico el terror'y la des-! Frente, repetimos, a la represión im-'! 
esperación. Quizás el odio, la rabia que perante en San Francisco y la negati-' 


No obstante la franca actitud del: 
¡ proletariado contra las maquinacio- 
nes de los trusts capitalistas y go-' 
biernos, dirigidas a embarcarlo en 
movimientos huelguísticos y supues- 
tamente revolucionarios, con el úni-! 
co fin de maniatarlo y estrangular 
las pocas libertades que consiguió 
arrebatarle a la democracia, aún se 
sigue maniobrendo en el sentido de 
desviarlo de su ruta y embarcarlo 
en asonadas y acciones que tienen 
su gestación en las capas del capita- : 
lismo más reaccionario, 

Ante tales maquinaciones y obje- 
tivos burgueses, se impone la sere- 
nidad de todos y la resolución alti- 
va de no prestarse a otra labor que 


¡Sistencia a las tropas sublevadas, frus-|los uniformados agitan epilogue en una va de permiso en el Dto. Gral. Pópez, | 


justiciera tragedia. 'apelamos a la solidaridad y la acción 

En Villa Cañás, Wheclwrigt y Hughes. combativa de los camaradas, hasta abrir 
Dto. Gral. López, en los primeros días cancha en esos feudos castigados por el | 
de agosto fueron denegados permiso a felón autoritario. 
los organizadores de conferencia a favor ¡ J. M. 


sentan a diario. Este Consejo, eomo 
igualmente los que están en conti- 
nuo contacto con el mismo, conti- 
núan estudiando la situación y re- 
sueltos a informar cualquier nove- 
| dad que pudiera significar un peli- 
gro para nuestro desenvolvimiento. 
Y están contestes en indicar, que 
ese desenvolvimiento debe seguir el 
curso de épocas normales, de forma 
que las asambleas y demás actos si- 
gan efectuándose, de ser posible, con 
mayor asiduidad e interés. 


| EL CONSEJO FEDERAL 


NOTA DE REDACCION: 


Dejamos al Consejo Federal de la 
F. O. R. A, la responsabilidad de 
las manifestaciones que contiene es- 
te manifiesto. Este diario no las 
comparte ni las recomienda, Dice el 
manifiesto: “toda declaración que 
no venga refrendada por los cuer- 
pos de relaciones y demás institu- 
ciones integrantes del' movimiento 
forista, debe ser tenida como una 
demostración antiforista y contra- 
rrevolucionaria””. Párrafos como ese 


se juzgan solos. 


—— (0) —— 
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Carpinteros 
y Ánexos 


NUESTRO TRIUNFO — 

Esta sociedad ha mantenido conflictos 
durante meses con las casas Ascarate, 
Kolchuk y Sibuja y Alfredo Biveri, 

Después de ese tiempo hemos llegado 
por fin a vencer a estos patrones que 
querían romper a toda costa con nuestra 
saciedad. Firmaron íntegro nuestro plie- 
go de condiciones estos tres patrones, 
(quedando en conflicto el testaferro Stel- 
la y Cía., pero estamos dispuestos a ha- 
cerle guerra a estos burgueses, hasta que 
caigan rendidos. 

EL SECRETARIO 


Rebelión de parte del 
ejercicio contra la dic - 
tadura militar 


En momentos de cerrar la pre- 
sente edición, a las 21 horas, sue- 
nan los cañonazos de una rebelión 
militar en la zona del puerto. Di- 
versos regimientos y barcos de gue- 
rra se han levantado y han comen- 
zado a bombardear diversos edifi- 
cios públicos, 

Algunos fogonazos en el aire nos 
señalan la presencia de los aviones 
militares de bombardeo. 

La guerra vivil ha comenzado. 

Es ahora cuando los trabajadores 
deben abstenerse en absoluto de to- 
áa, participación. Ni con unos ni con 
otros. Siempre contra la dictadura, 
siempre con el pueblo, siempre con 
los intereses del proletariado! 


y 


Conceptos de lucha ¡<cuecmaos 


Teoría y práctica 

Me ahi dos puntos — que, marchando ¡con él, en contra de quien le oprime y: 
paralelos, son una garantía moral para [explota para que nos conozca, no por | 
el desarrollo de las ideas anarquistas y [nuestras bellas palabras, sino por el 
por lo mismo constituyen una barrera ¡tras propias obras. El pueblo no €s tan 
infranqueable al pensamiento autorita- ¡torpe que se diga, y obrando en la prác- 
rio y al empuje de la reacción. Ambos ¡tica como pensamos teóricamente 5 
| 


eonstituyen en grandes vehículos del comprenderá y seguros estamos que bus- 
proselitismo, los cuales infunden con- Cará su emancipación. Pero para esto no 
fiamea en las grandes multitudes que tan- hay que tener miedo a la organización 
to anhelamos salvar de la esclavitud y Y Que, ésta nos envuelva en su corrien- 
la tiranía. Son dos rayos de luz en me- te sindical. A lo que hay que tener mie- 
dio de una noche obscura y tempestuo- do aquí es al sable policial, al plome 
sa, de la cual se valen los tiranos para homicida de los mercenarios de la reac- 
precipitar a los pueblos productores al ción y a los calabozos de investigacio- 
más profundo y obscuro de los abismos 3N€S ;por lo demás no hay peligro. Nos- 
sociales. Son dos palabras que encierran Otros hace años que actuamos en la or- 
en sí todo el gran valor que tiene el Sanización obrera, y no nos ha influen- 
ideal anarquista. En torno a este se han Ciado el torbellino sindical, bien al con- 
desarrollado tantas y tantas polémicas, tario hemos podido influenciar y hacer 
de él, se tienen tantas y tan variadas Mucha obra anarquista. 
interpretaciones, es propagado de tan Nuestras observaciones a través de las 
diversas maneras, y en su nombre se luchas nos han demostrado claramente ' 
llega muchas veces a negar sus objeti- Ue no hay peligro de perderse en nues- 
vos verdaderos que se dá así una impre- ta organización. Lo que pasa es otra 
sión de desconfianza a los que quere- “0Sa: Esta exige mucha responsabilidad 
mos convencer de la grandeza del gram Y consecuencia y para esquivar el bulto 
ideal. se dan muchas vueltas, y para justificar 
De nuestra parte ¡desde que hemos 5 muchas disculpas. En esta forma 
eomprendido el valor del ideal anar- “uestras colectividades se ven privadas 
quieta, sintiéndonos invadidos por su Ye compañeros propagadores y amantes 
bondad, iluminados por sus rayos de luz. 2 la lucha por la libertad y la justicia. | 
Lo hicimos también nuestro, siendo sus Por Otra parte constatamos que las re- 
más optimistas y abnegados propagado- acciones y razzias desencadenadas cons. | 
res. Y bien pronto nos dimos cuenta del 'WMtemente no se llevan en contra de 
gran compromiso que contraíamos al de- log intelectuales y teóricos que a la 
cirnos intérpretes y  propagadores del “0Sta de los arroyos, a la sombra de los 
bello y humano ideal. La responsabili- árboles, o en las reuniones de cafes, 
dad y consecuencia contraída con su “Mntan al ideal, sino en contra de los | 
moral, nos exige obrar como tales en trabajadores, que habiendo aprendido en 
cualquier punto o circunstancia. Por es- la teoría el derecho de sus pensamien- 
to mismo es que nos ha sorprendido, a tos, alimentados con la vida cotidiana, ' 


'lerosos compañeros y a 


LA PROTESTA— Martes, 9 de Septiembre de 1930 


de manifiesto que a pesar del tiempo 
transcurrido la lucha continúa y: conti 


justas aspiraciones que lo hah determi. 
Es necesario hacer caso omiso de las 
falsas noticias propulades por los fá- 
bricantes. 
WL C. DE HUELGA 


A PAP 


—a 0 — 
0. Jaboneros, Veleros 
Y Anexos 


Avellaneda 
NUESTROS CONFLICTOS 


Como es del dominio público, siguen 
firmes las huelgas que esta organización 
sostiene con los feudos: Conen S. A.; 
Llauró e hijos; Pedro Sala Hnos.; Mo- 
rando Limitada y P. Bernabo. 

La labor previa que log patrones, rea- 
lizan entre sí, para formar un frente 
único, a cuyo efecto se empeñaron a fon- 
do, ofreció la tristemente ridícula figu- 
¡ra de un fracaso easi completo. + 
El “lok-out” que pretendieron aplicar a 
los obreros organizados, se les tornó en 
arma de doble filo, que termina por he- 
rir a ellog mismos. 

Para colmar las medidas bárbaras uti- 
lizadas en contra de los trabajadores, en 
una infame confabulación con la policía 
encarcelado a log compañeros sembrado 
O y un enorme reguero de 
| calammntas contra log militantes más ca- 
lracterizados, sino que procedieron los: 


0. Pintores 


Por la necesaria acción obrera fren- 


. Ye al momento actlal 


Este sindicato, considerando que el 
actual momento politico, en el que tiota 
la amenaza de una revuelta armada 
provocada por el antagonismo de las 
fracciones políticas que se disputan el 
poder, puede desembocar, si no media la 
eficaz resistencia popular y obrera, en 


una dictadura militar como la domina : 


en algunos países de América, y cono" 
ciendo los innumerables males que se 
derivaa necesariamente de toda dictadu- 
ra, con el aplastamiento del movimiento 
obrero y revolucionario y el estrangula- 
miento de las escasas libertades vigente, 
con la persecución y el apresamiento de 
los avanzados y con el desatado impe- 
rio del terror, ha tomado la siguiente 
resolución: Dar por declarada la huelga 
general del gremio en cuanto se inten: 
te un pronunciamiento militar. 

Esta resolución, que señala a nuestro 
entender la verdadera actitud que co- 


rresponde al proletariado revolucionario -* 


en circunstancias como las actuales, per- 
mite movilizar inmediatamente, como rá- 
pida respuesta a cualquier golpe militar 
o represión gubernativa, las fuerzas 
cbreras para la necesaria resistencia 
contra la dictadura. Por v!10, al hacer pú 
blica esta resolución, invitamos a todos 
los gremios obreros a hacerla también 
suya, para hacer 
fuerza del trabajo en la premiosa obra 
de defensa de las reivindicaciones pro- 
letarias y de las libertades de reunión, 
Organización y propaganda que toda dic: 
tadura sofoca y aplasta. 
LA COMISION 


Obreros de las B 


dignos sabuesos de la sección de Ave-| Mercado C. de Frutos 


'Maneda a Usar de todas las infamias po- 
'sibles con los obreros, que impensada- 
mente se colocan al alcance de los fo- 
biosos cancerberos. 

Pero todo ello no amedrenta a los va- 
las enérgicas 
huelguistas que a pesar de ser mujeres 
poseen un bagaje de conciencia y de di- 


EL CONFLICTO EN LA BREMEN 


Después de más de 4 meses de lucha 
con el pulpo más poderoso de la lana, 
declaramos, como el primer día, que es- 
tamos dispuestos a vencerlo a pesar de 
todos los secuaces que incondicionalmen- 
te se prestan a secundar sus planes. 
Todos aquellos que digan que en la 


pesar eficazmente la | 


-MAX_NETTLAV 
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Marcha del A A — 


Asambleas 
y Reuniones 


UNION DE T. AGRICOLAS 


y no debe de haber un solo obrero en 
este ramo que no venga a estrechar fi. 
las, para que las condiciones de traba- 
jo sean para todos iguales. 


iravés de las largas luchas desarrolla- 
das en contra del capital, la política y, 
el Estado, el pobre concepto que tienen 
muchos “anar” del desarrollo de las lu- 
chas sociales, 

Nuestro campo teóricamente es muy 

E rico, prácticamente es muy pobre. Y es- 
to nos demuestra que hay poco amor a 
las ideas, que hay miedo a propagar- 
las, no hay espíritu de sacrificio para 
afrontar las consecuencias de la lucha 
grande y decidida en pos de nuestro 
ideal. Se teoriza mucho y se práctica po- 
*o, he ahí la “crisis” del anarquismo. 
_ A través de campiñas y ciudades he- 
mos conocido muchos, muchísimos com- 
Dafieros con vastos conocimientos teóri- 
eos de lo que es nuestro ideal. Recono- ' 
een que el régimen del privilegio es ma- 
llo, pero que la lucha es dura y deman- 
da mucho esfuerzo, optando así por 
adaptarse al régimen que teóricamente 
dicen combatir. Otros 
“anarqdistas” y con un conocimiento 
amplio de las cosas, propagan teórica- 
mente las ideas ante los trabajadores, y 
más tarde junto con estos, se pierden 
en los vicios de este mismo régimen que 
él jos combatió. Hay otra buena parte 
de camaradas, que no se les conoce nin- 
guna clase de actividades, siendo así 
desconocidos para los compañeros y pa- 
Ta los adversarios. Estos están escondi- 
dos, no molestan a nadie, son inofensi- 
VOS, y por su anarquismo no tiembla la 
burguesía. Sin embargo, en sus piezas 
son grandes eríticos de la obra ajena y 
grandes teóricos del ideal, pero ante el 
explotador ensoberbecido, no dicen, esta 
boca es mía. Y cuando por casualidad 
hablamos con ellos explicándoles que 
precisamos su cooperación, nos dicen e 
un tono despreciativo, “no vamos al Sin- 
dicato porque su lucha diaria nos ab- 
sorbe otras actividades, la terminología 
Srosera de los trabajadores nos atrofia 
y su lucha por el estómago no nos sa- 
tisface”. Pero hemos podido observar, 
que los que así hablan tienen todos ellos 
el pan asegurado. (Explicar aquí los me- 
«dios empleados Mevaría mucho tiempo). 
Y cuando su presencia es requerida pa- 
Ta que vayan adonde se necesita un de- 
legado, manifiestan: “No puedo ir, y de 
hacerlo quedaría sin trabajo”. Otros hay 
que teniendo capacidad y siendo elemen: 
tos de valía, su obra la reducen au 
discurso, más o menos interesante o a 
un artículo más o menos doctrinario y 
mada más. Mientras tanto se grita a pul- 
anón batiente: “falta cultura revolucio- 
maria en los trabajadores”. “¡El pueblo 
se engañado por la política!”. ¡Vaya 
qué nueva! ¿Qué hemos hecho para que 
el pueblo tenga cultura, si hemos huído 
de su lado, temiendo que “la organi- 
zación absorbiera” nuestras ideas? El 
pueblo nos tiene poca confianza porque 
mos desconoce; desconooe nuestra moral, 
muestra consecuencia, lo hemos, engaña- | 
do cantándole nuestras bellezas teóricas 
y demostrándose después nuestras feal- 
dades prácticas! 

Para que el pueblo nos ienga fe, y 
mazca en él el deseo de Saber, tiene que 
ver en nuestras personas el reflejo de 
muestras ideas, en nuestros actos coti- 
díianos la expresión de nuestros pensa- 


que llamándose , 


tratan de poner un ¡alto! a la explota- 
ción y un coto a la tiranía. 

"Nosotros no somos enemigos de la 
teoría. ¡Nada de éso! No podemos co- 
meter semejante aberración, sólo hemos 


querido demostrar la inconsecuencia que , 


hay en muchos de los que se dicen end. 
arquistas, y no dudamos que lo sean, 
ya que en nuestro campo parece que to-; 
do cabe. Hay muchos enemigos del ré- 
gimen, pero se acomodan y pasan. para 
nosotros estos no son anarquistas, ni 
luchadores ni nada. Nuestros conceptos 
de lucha, quedan explicados: pensar y 
obrar de acuerdo al pensamiento. Teo- 
rizar sí, pero se ha de practicar a me- 
dida de lo posible, su pensamiento. 

Soy un amante de las buenas lecturas 
y Cuando me es posible también trato 
de aconsejarme de nuestros maestros, 
pero la gran tragedia nos deja poco. 
tiempo. Encontrándome en una ocasión 
en un pueblo de campaña, con un compa- 
fiero del que sólo'me separa la distancia 
me invit óa dar un paseo a la costa del 
río (que no quedaba muy lejos) y yo 
gustoso acepté. Desde una alta y larga 
barranca constituida por las mismas 
aguas mirábamos curiosos, como estas 
silenciosas y alegres pasaban ante nues- 
tra vista sin demostrar el más mínimo 
cansancio, a pesar de su largo viaje, 
Mi amigo tenía un libro y nos pusimos 
a leer: Era “El Arroyo” de Reclus. Es- 
tudiando el libro y queriendo interpretar 
su pensamiento, ya casi nos parecía 
comprender el lenguaje de las aguas ya 
más rugientes que al principio; nos sen- 
tíamos poetas, y en ese momento de na- 
da nos acordábamos. Sólo lo que tenía- 
mos a la vista nos preocupaba y nos 
sentíamos felices. Pero un fuerte grito 
de niño diciendo “¡no me pegue!” nos 
sacó de aquél momento soñador y nos 
puso sobre la realidad. Muy cerca nues- 
tro un hombre roturaba un campo y ha- 
biendo parado su arado descargaba sal- 
vajemente fuertes latigazos sobre un po- 
bre niño que no decía más que esta pa- 
labra “¡no me pegue!” corrimos en su 
auxilio y poco trabajo nos costó arre- 
batar la victima al verdugo. 

Se trataba de un pequeño esclavo huér- 
fano, que para poder vivir se vió obli- 
gado a trabajar de peón. El hombre 
que lo castigaba era el amo. Mucho le 
dijimos a aquél hombre, pero él tuvo 
miedo a nuestras razones y quizás a 
nuestros puños, y no dijo ni una palabra. 

He aquí el mundo del privilegio repre- 
sentado en este espectáculo. El tirano 
tuvo miedo a la razón y a la fuerza, y 
el niño prometió no dejarse pegar más. 
Salvemos al pueblo, camaradas, que al 
igual que el niño de referencia, es azo- 
tado por la tiranía, y nuestra interven- 
ción oportuna y enérgica puede salvarle. 
Departamento de Policía, Rosario agos- 
to 1930. y 


E 
O ADO AE 


Teodoro SUAREZ 


F. O. deb Tabaco | 


LA HUELGA EN LA FABRICA 
DE CIGARRILLOS COMBINADOS 


—— 


Los fabricantes acorralados en la ti- 


| namismo, que pocas veces se registra. Bremen se trabaja normalmente, desco- 


Tenemos la seguridad de triunfar pues, inocen en absoluto lo que a dicho con: 


no en vano se quiere jugar con la dig- | lgpor que anda el capataz de casa en ca- 
nidad y la miseria de los productores. sa invitando a los obreros en huelga a 


¡Hlicto se refiere. Si éste ha terminado, volver nuevamente por la senda de la 


Firmes y adelante, camaradas ¡Viva la 
organización obrera! 
existentes! 


LA COMISION 


O. Varios 


AVELLANEDA 
NOTIFICACION 


En la última reunión del personal 
huelguista de la fábrica de cemento y 
Portland San Martín, bien analizado, 
ha resuelto dar por terminado el con- 


que vuelvan al trabajo, que lo hay para 


¡Vivan las"huelgas todos? Hoy la firma Laussen se encuen) on e local de la Federación, calle Ola- 
si tra en un círculo de hierro y og a zába 1914, 


todas las urtimañias para escapar de él. 
Por dignidad, por hombría. y por lo 
más sagrado que lo es del hombre, el 
derecho a la existencia, es necesario que 
entonces 


nadie se doblegue, y veremos 


quién vence a 
LA COMISION 


Guardas de Omnibus 
Unidos | 


Siguo firme la huelga de Guardas y 


fiicto que manteníamos contra esa com- l gonductores de la Cía, de Omnibus “Ma- 


pañía. 

Esta resolución se ha tomado en vir 
tud de que los huelguistas habían aban- 
donado este conflicto y se han ido a 
trabajar a otros lugares. 


t 
Tomando como base ,que no se pueden 


riano Moreno”, perteneciente a la 
Hudson, también en huelga, en defense 
de dos obreros despedidos sin causa que 
lo justifique. 

Pero el señor Bustón Guilayn no se 
va a salvar por esta vez de la lección que 


sostener huelgas sin huelguistas, la re- el mismo se ha buscado. 


solución tomada, es atinada y justa. 
> LA COMISION 


li: de Autos 
de la Capita! 


e” 


Estamos firmes como el primer día 
en la lucha que mantenemos desde hace 
algunos meses con varios garages, a eau. 
su del pedido de mejoras morales y eco- 
nómicas en unos, y en otros en solida- 
ridad con organizaciones hermanas. 

Algunos de ellos han tenido que mor- ' 
del el polvo de la derrota, firmando 
nuestro pliego de condiciones; unos” han | 
tenido que cerrar sus puertas y otros es. | 
tán en bancarrota y trabajando a puer-! 
tas cerradas. La acción y el bloqueo 
que se despliega es sin tregua; no han 
de pasar muchos días sin que estos re- 
accionarios prueben el sabor de la de-: 
rrota. 

Guerra a los garages: Metropole, Ri. 
vadavia 3120; Sarmiento 2367; Maure 
1616; Elcano 3960; 24 de Noviembre 359. 
Cabildo 4226; Paraguay 4280; Santa 
FE 3045; Giiemes 4228; Nazca 1970; 
Rondeau 2664; Bolivar 731; Acevedo 
661; “Liberti”, Piedras 1334; Ergo 
£50; Supocha 755; Venezuela 951; Ca. 
bildo 3266 y el de la calle Salta nú- 
mero 1852. — En solidaridad con Unión 
Chauffeurs mantenemos los siguientes 
conflictos: Cramer 2331; San Juan 3971. 
Santa Fe y Canning y Pujol 600. 

Lavadores y chauffeurs; no tricionéla 
estas luchas. 

Sed solidarios. 


La Comisión de Propaganda hace un 
Lbamado a todos los componentes del gre- 
mio y militantes activos, para que no 
descuiden la propaganda, y coordinen 
ideas para la acción a desarrollar. 

Los militantes deben ponerse de acuer 
do para no paralizar las actividades de 
lá organización, mientras exista esta si- 
tuación. 

Camaradas Lavadores: ¡No descuide- 
mos nuestra misión en la propaganda. 

EL SECRETARIO 

NOTA: La Bolsa de Trabajo funciona, ; 


pero evitando la aglomeración de gente. 


SECRETARIADO DE AYUDA AL 
MUSEO KROPOTKIN DE WOSCU 


Se invita a los componentes de este 


Guardas de O, Unidos y Unión Chautf- 
feurs por un lado, y Metalúrgicos Uni- 
dos por otro, hemos de hacer entender 
a estos señores provocadores de huelgas 
que no se puede jugar eon los obreros Or- 


08. 
¡Viva la huelga! 
LA COMISION 
—AAÁ 


Carpinteros, 
Aserradores yA. 


AVELLANEDA 
PROSIGUEN LAS HUELGAS EN LOS 

ASERRADEROS— 

—— > 

A pesar del tiempo transcurrido estos 
conflictos siguen como el primer día, 
sin que se hayan producido deserciones 
en nuestras filas. 

Los huelguistas continúan desarrollan- 
do actividades con decisión inguebranta 
ble, en la seguridad que el triunfo está 
cercano, por serles de todo punte im- 
posible continuar por más tiempo a los 
tiburones de la madera, en su necia in: 
transigencia. Guerra pues, a Collazo y 
Cia., sito en García y la Rivera del Ria- 
chuelo; Rivas y Cía., Pavón. 5019; Bo y 
Balestrini, Chile y Rivadavia; Emérito 
González, Caaguazú 1066, Lomas y al Co 
rralón de materiales de construcción de 
Avente y Cía., sito en el Dock Sud fren- 
te a la usina eléctrica, 

¡Solidaridad moria 
traicione estos mo en 

iS EL C. DE HUELGA 
—(N— _ 


F. O. _Local 


Tandil 
POSTERGACION DE UNA RIFA 


¡Que nadie 


Esta entidad pone en conocimiento de 
los que hayan adquirido números de la 
rifa de la máquina de coser, que debía 
rifarse con la última jugada del mes de 
agosto, que el Consejo Local de Tandil 
acordó postergarla hasta la última juga- 
da de la lotería nacional del mes de 0c- 


; tubre. 


EL CONSEJO 
o 
AGENCIA DE “LA PROTESTA , 
EN ROSARIO 


Recomendamos a los suscriptores 


wsientos, en nuestras sinceras y rudas tánica lucha, hacen recorrer las locali- 
uchas en contra del enemigo común el dades del interior pur «sus lacayos, los 
capital y el Estado, el testimonio de ue, según se nos informa, hacen cir- 
nuestro amor por el porvenir de nues. cular la noticia infundada de que el 
tros ensueños. Estar a su lado, luchar conflicto ha terminado. Debemos poner 
| 


de Rosario contribuyan en lo posi- 
ble al sostenimiento del diario, sea 
directamente o por intermedio nues- 
tro. — Dirigirse a José 8 a 
1940 (B. Arroyito), Rosario. 
¿ P. FERNANDEZ 


Secretariado, a la reunión que se realiza” 
r áel viernes 12, a las 20.30 horas, en 

Castro 2048. 
Se recomienda puntual asistencia, pues 
hay un importante asunto a tratar 
O Ta do. EVO 


MAR DEL PLATA 


Para levantar los espíritus caídos y 


actividad a la conquista de mejores con” 
diciones morales y materiales, realizara 
mos asamblea el 1U del cte., a las 17, 


LA COMISION 


COMITE PRO LOCAL 


Para tratar de ponernos de acuerdo s0- 
bre la mejor manera de cumplir la mái- 
sión que a este Comité le fuera enco- 
mendada, invitamos a todos los miembros 
que integran los conjuntos artísticos 


.| “Sembrando Flores” y “Por la Justicia” 


respectivamente, a la reunión que reali- 
zaremos el jueves 11, a las 20.30 horas, 


casa | *l el local de la Federación. 


Rogamos asistencia y puntualidad. 


lances. — 
Asuntos varios. 
Camaradas: 
Los momentos actuales son de lucha, 


EL COMITE - 


AGRUPACION ANARQUISTA DE 
Belgrano 


Se invita a los componentes de esta 
agrupación, a la reunión del miércoles 
10, a las 20 horas, en Gral. Paz 2691. 

z EL SECRETARIO 


0. Medio-Luneros 


AA 
Se invita a socios y no socios, a la 
asamblea que tendrá lugar el jueves 11, 
a las 14 horas, en nuestro local social, 
para tratar la siguiente orden del día: 


Acta anterior y correspondencia,—Ba: 40 


B, MITRE 3270 
Llamado a los cuadros artísticos: 


A, la lucha, pues, y a la asamblea pere 
discutir muestras cosas con altura de 
miras. Es nuestro deber. 

LA COMISION 


VARIAS 


UNION CHAUFFEURS 
BAHIA BLANCA 


Comunicamos a los gremios que s0s- 
tienen correspondencia con esta entidad, 
que se sirvan tomar nota de la nueva 4i- 
rección, Rodríguez 220, Bahía Blamos. 

Solicitamos propaganda y periódicos 
para la mesa de lectura. 


A. A. “SACCO Y VANZETTI” 
Dock Sud 


Esta Agrupación notifica a todos 108 


"sindicatos y a la calectividad anarquista, 


que el domingo 19 de octubre, a las 5 
horas, realiza una velada artística y 000” 
ferencia, a beneficio del Museo Kropot- 
kin, a partes iguales con esta agrupa” 
ción. 

Dicha velada se realizará en B. Mltro 

A las instituciones y compañeros que 
3270; por lo tanto rogamos a todos se 
abstengan de realizar actos en esa fecha. 


AVISOS 


Miguel Fernández, que convivió eva el 
camarada Felipe Caballero, desea saber 
de él; dirigirse por carta a la calle Ovle" 
N.o 6—2—1.0. — Madrid. 
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